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Ila SESIÓN ORDINARIA , EL 9 DE JUNIO DE 1902

PRESIDENCIA DEL SEÑOR BENITO VILLANUEVA

SUMARIO:--Asuntos entrados.-Consideración de las modificaciones del senado al proyecto de ley autorizando
al poder ejecutivo á contriouir á los gastos que origine la exposición de lechería-que realizará
la sociedad rural.-Se concede licencia para faltar á varias sesiones á los señores diputados Vi-
cente D. Loveyra y Gustavo Ferrari.-Proyecto de ley del señor diputado Juan A. Martínez, sobre
organización de la justicia criminal y correccional.-Aprobación del dictamen de la comisión
de códigos en el proyecto de ley prohibiendo los juegos de azar.

DIPUTADOS PRESENTES

Acuña, Aldao, Alfonso, Amenedo, Argañaraz, Arge-
rich, Astrada, del Barco, Barraquero, Barraza, Barroe-
taveña, Benedit, Bertrés, Berrondo, Billordo, Bollini,
Bores, Bustamante, Campos, Capdevila, Carbó, Carlés,
Carreño, Castro, Centeno, Cernadas, Comaleras, Cor-
dero, Coronado, Dantas, Demaría, Domínguez, Drago,
Echegaray, Fonseca, Galiano, Garzón, Gigena, Gonzá-
lez Bonorino, Gouchon, Guevara, Helguera, Iriondo
(M.), Lacasa, Lagos, Leguizamón (G.), Leguizamón
(L.), Lucero, Luna, Luro, Martínez (J. A.), Mujica,
Naón, Olivera, Orma, Ovejero, Padilla, Palacio, Peña,
Pérez (E. S.), Pinedo, Posse, Quintana, Robert, Rol-
dán, Romero (G. I.), Romero (J.), Rosas, Salas, Sar-
miento, Sastre, Seguí, de la Serna, Sibilat Fernández,
Silva, Soldati, Torino, Torres, Ugarriza, Uriburu, Ur-
quiza, Varela, Varela Ortiz, Vedia, Victorica, Villa-
nueva (B.), Villanueva (J.), Vivanco (P.), Vivanco
(R. S.), Yofre, Zavalla.

-En Buenos Aires, á 9 de junio de
1902, reunidos en su sala de sesiones
los señores diputados arriba anotados,
el señor presidente declara abierta la
sesión, á las 3 y 10 p. m.

ACTA

-Se lee y aprueba la de la sesión
anterior.

ASUNTOS ENTRADOS

COMUNICACIONES OFICIALES

-El señor presidente del honorable senado comu-
nica que ha sido electo el señor senador José E. Uri-
buru para el cargo de vicepresidente 1.° y el señor
senador Doncel para el de vicepresidente 2.° de aquel
cuerpo.-(A¿ archivo).

CON LICENCIA

CON AVISO

Balaguer, Castellanos, Contte, Fonrouge, Gallino,
Martínez Rufino, Pérez (B. E.), Tissera.

SIN AVISO

Avellaneda, Balestra, Casares, Gómez, Laférrere,
Martínez (J.), Martínez (J. E.), Parera, Rivas.

EXPOSICIÓN DE LECHERfA

-El mismo devuelve modificado el proyecto desti-
nando 30.000 pesos para la próxima exposición de le-
chería.

Sr. Varela Ortiz -Pido la palabra.
Para hacer moción á fin de que este
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por la comisión y merece los honores
del debate, daré entonces mayores ex-
plicaciones para sostenerlo cuando la
oportunidad llegue. (¡?Vlu y^ bien.'; ¡muy
bien!)

-Suficientemente apoyado, se destina
á la comisión de justicia.

ORDEN DEL DIA

Sr. Presidente -No habiendo más
asuntos entrados de que dar cuenta, se
pasará á la orden del día.

JUEGOS DE AZAR

-4 la honorable camas de diputados.

La comisión de códigos ha estudiado el proyecto de
ley presentado por el señor diputado Rufino Varela
Ortiz, prohibitivo ale los juegos de azar, y por las ra-
zones que aducirá su miembro informante, tiene el
honor de aconsejaros su sanción , con las modificacio-
nes introducidas en el siguiente

PROYECTO DE LEY

11.' sesión ordinaria

Art. 1.° Incurrirán en las mismas penas:

a) El que hubiere establecido loterías no autoriza-
(las por ley nacional ó tuviere en su poder los
billetes de loterías clandestinas emitidas dentro
ó fuera del país;

b) Los administradores, propietarios, ,,gentes ó
empleados de casas donde se vendan 6 se en-
cuentren billetes de loterías no autorizadas;

e) Las personas que por medio de avisos, anun-
cios, carteles ó todo otro medio de publicidad
hicieran conocer la existencia de esas loterías;

d) Los que publicaren ó presentaren al público sus
extractos;

e) Los que introdujeren á la capital ele la Repú-
blica ó territorios nacionales billetes de loterías
no autorizadas ó de cu'dquier manera los circu-
laren ó exhibieren.

1rt. 5.° Los que establecieren ó tuvieren en las ca
lles, caminos, plazas ó lugares públicos juegos rie t.)-
tería ú otros de azar en que se ofrezcan al ,juego su-
mas de dinero, cualquiera que sea sucantidad ti objetos
de cualquier naturaleza, pagarán una multa de 1(I1
pesos moneda nacional ó en su defecto sufrirán trein-
ta alías de arresto.
Art. 6.9 En todos los casos serán secuestrados los

fondos y efectos que_ se encontraren expuestos al jue-
go: los muebles, instrumentos, utensilios y aparatos
emplearlos ó destinados al servicio de juegos de azar
ó loterías no autorizadas.

Las bill t t t d t l t írace es y ex os e es as o er as, ya iuga-El senado y cámara de diputados , etc.
das óá jugarse, serán destruidos el día mismo riel se

Artículo 1.° Desde la promulgación de la presente. cuestro, con intervención de los empleados que desig-
ley, quedan prohibidos los juegos (le azar en la ea- 1 ne la administración de la lotería nacional.
pital (le la República y territorios nacionales como 1 Art. 7.° Ningún campo de carreras podrá ser abier-
así mismo todo contrato, anuncio, introducción y cir-
culación de cualquier lotería que no se halle expresa-
mente autorizada por ley de la nación.

Art. 9.° Pagarán una multa de mil pesos rnoneda
nacional, ó en su defecto sufrirán un arresto de seis
meses por cada infracción, y en caso do reincidencia
una y otra conjuntamente:

a) Las personas que tuvieran una casa'de juegos
de azar en que se admita al público, sea libre-
mente, sea por presentación de los interesados,
afiliados ó swcios.

b) Los administradores, banqueros y demás enn-
pleados de la casa, cualquiera que sea la cate-

to al público sin la autorización del poder ejecutivo,

que sólo permitirá las carreras de caballos que tengan

por fin exclusivo la mejora de la raza caballar y sean

organizadas por sociedades cuyos estatutos sociales
hubieren sirio previamente aprobados.

Art. 8 ° Las sociedades que hubieren llenado las
cundir-iones prescriptas por el artículo anterior po-
drán, mediante el pago de la patente que fije la ley
respectiva, organizar la apuesta mútua dentro del re-
cinto de sus campos de carrera, exclusivamente.
Art. 9.° El jefe de policía someterá al juzgamiento

de los jueces correccionales á los infractores de la
presente ley; y munidos de órdenes, subscriptas por él,
los funcionarios de policía podrán penetrar á las ca

uo que se verifiquen juegos de azar, se vendanc) Las personas que participaren del juego ó q sus en
la autoridad policial sorprendiera en el interior1 ó se ofrezcan en venta billetes de loterías no autori

resente 1 zadas ó se celebren apuestas ó vendan boletos dede una casa de las comprendidas en el p
artículo.

Art. 3.° Pagarán una multa de 9000 pesos moneda
nacional ó en su detecto arresto por un año:

a) Las personas que en cualquier sitio y bajo cua]-
nuier forma explotaren apuestas sobre carreras
de caballos, juegos de pelota, billar, juegos d(,,
destreza en general ú otros permitidos por la au-
toridad, ya sea ofreciendo al público apostar ó
apostando con el público directamente ó por in
termediario.

b) Los dueños, gerentes ó encargados de los loca-
les donde se vendan ó se ofrezcan al público
boletos de apuestes mútuas ó se facilite en cual-
quier forma la realización de tales apuestas.

c) Los que se encarguen de la compra ó coloca-
ción de boletos de apuestas fuera del recinto de
los hipódromos.

goría del empleado.

sport, torta vez que existiera la semiplena prueba de
que en ellas se infringen las disposiciones de esta ley
y al sólo objeto de constituir en arresto :í los rontra-
ventores y verificar el secuestro á que se refiere u l
artículo 6.°

Art. 10. Los infractores de la presente ley -no po-
drán acojerse á los beneficios (le la libertarÍ proviso-
ria bojo caución establecida en el artículo 376 del có-
digo ale procedimientos en lo criminal: y si el infractora
fuese empleado público sutrirá además la pérdida del
empleo é inhabilitación por tres años para ocupar
puestos públicos.

Art. 11. El importe de las multas que se impongan
en virtud de la presente ley se destinará al sosteni-
miento de las sociedades de beneficencia de la capital
de la República y territorios nacionales que el poder
ejecutivo haya declarado comprendidas en los benefi-
cios de la lotería nacional.
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Art. 12. Quedan derogados los incisos 13, 14 y 15
del articulo 3.° y el artículo 35 de la ley de patentr,,.

Art. 13. Comuníquese al poder ejecutivo.
Sala de la comisión, junio 2 de 1902.

Juan Antonio Argerich .-T. S. rte

Bustamante . - F. Ffelguera.

Leguizamón.

PROYECTO DE LEY

Fll senado y enmara de diputados, etc.

Artículo 1.° Desde la promulgación de la presente
ley quedan prohibidos los juegos de azar en la capi-
tal de la República y territorios nacionales, como as,-
mismo la introducción, circulación y venta de to,i,
otra lotería que no se halle expresamente autorizada
por el congreso.
Art. 2.° Pagarán una multa de mil pesos moneda

racional ó en su defecto sufrirán arresto por seis rna-
s(,,s por cada infracción, y en caso de reincidencia uno
y otra conjuntamente:

a) Las personas que tuvieran una casa do jaegna
de azar en que se admita al público, sea libre.--
mente, 'sea por presentación (le los interesa(¡(,¡,
afiliados ó socios;

b) Los administradores, banqueros y demás em-
pleados de la casa, cualquiera que sea su cate-

goría;
e) Las personas que participaren del juego ó qr,e

la autoridad policial sorprendiera en el interior
de una casa (le las comprendidas en el presente
artículo;

d) Los que hubieren establecido loterías no aut-
rizadas por ley nacional 6 tuvieren en su pod,v'
los billetes de loterías clandestinas emitidas don-
tro ó fuera del país;

e) Los administradores, propietarios, agentes ó
empleados de casas donde se vendan 6 se en-
cuentren billetes de loterías no autorizadas;

f) Las personas que por medio de avisos, anun-
cios, carteles 6 tolo otro medio de publicid;,d
hicieran conocer la existencia de esas loterías,

g) Los que publicaren ó presentaren al púhlii (,
sus extractos;

h) Los que introdujeren á la capital de la Repi-
blica ó territorios nacionales billetes de loterías,
no autorizadas ó de cualquier manera los tiren-
-taren ó exhibieren.

Art. 3.° Los que establecieren ó tuvieren en las ci,-
lles, caminos, plazas ó lugares públicos juegos de It-
tería ú otros de azar en que se ofrezcan al juego su-
mas de dinero, cualquiera que sea su cantidad, ú oi,-
jetos de cualquier naturaleza, pagarán una multa (le
100 pesos moneda nacional ó en su defecto treinta
días de arresto.

Art. 4.° Los infractores al artículo anterior no p
drán acojerse á los beneficios ele la libertad proviso
ria bajo caución establecida en el artículo 376 del c—
digo ele procedimientos civil.

Art. 5.° En todos los casos serán secuestrados los
fondos y efectos que se encontraren expuestos al ju,•
go: los muebles, instrumentos, utensilios y aparatos
empleados ó destinados al servicio de juegos de aza
ó loterías no autorizadas.

Los billetes y extractos de loterías ya jugadas ó
jugarse serán destruidos el día mismo del secuestro,
con iutrrvención de los empleados que designe la a l-
ministración de la lotería nacional.

7(a sesirin ordinari°.

Art. 6.° Pagarán una multa de 2000 pesos moneda
nacional ó, en su defecto, arresto por un año:

a) Las personas que en cualquier sitio y bajo
cualquier Corma explotaren apuestas sobre ca-
rreras de caballos, juegos de pelota, billar,jue-
gos le destreza en general fi otros permitidos
por la autoridad, ya sea ofileciendo al público
apostar ó apostando con el público directamente
ó por intermediario;

b) Los dueños, gerentes ó encargados de los loca-
les donde se vendari ó se ofrezcan al público
boletos de apuestas mutuas ó se facilito en cñal-
quier forma la realización de tales apuestas;

e) Los que se encarguen de la compra ó coloca-
ción de boletos de apuestas tuero del recinto de
los hipódromos.

Art. 7.° Ningún campo de carreras podrá ser abierto
al público sin la autorizición del po.ler ejecutivo, que
sólo permitirá las carreras de cahallos que tengan
por fin exclusivo la mejora de la raza caballar y sean
org-mizadas por sociedades cuyos estatutos sociales
hubieren sido previamente aprobados.

Art. 8.° Las sociedades que hubieren llenado las
condiciones prescriptas por el artículo anterior, podrán,
mediante el pago (le la patente que fije trr ley respec-
tiva, organizar la apuesta mútua dentro riel recinto
de sus campos de carrera, exclusivamente.

Art. 9.° El jefe de policía someterá al juzgamiento
de los jueces correccionales á los infractores (le la
presente ley; y munidos de órdenes, subscriptas por él
los funcionarios de policía podrán penetrar á las casas
en que se verifiquen juegos de azar, se vendan ó se
ofrezcan en venta billetes de lotería no autorizadas ó
se celebren apuestas, ó vendan boletos de sport, toda.
vez que existiera la semiplena prueba ele que en ella,
se infringen las disposiciones de esta ley y al sólo eo-
jeto de constituir en arresto á los contraventores y
verificar el secuestro á que se refiere el artículo 4.°

Art. 10. El importe le las multas que se impongan
en virtud de la presente ley, se destinará al sosteni-
miento de las sociedades de beneficencia de la capital
de la República que el poder ejecutivo haya declara-
rlo comprendidas en los beneficios (le la lotería na-
cional.

Art. 11. Comuníquese, etc.

Mayo 16.
R. Vareta Ortiz.

Sr. Presidente -Está en discusión
en general.

Sr. Argerich-Pido la palabra.
Encargado, señor presidente, de infor-

mar sobre este proyecto de ley, pienso
hacerlo, en general, con muy pocas pa-
labras: en primer término, porque des-
pués del brillante y erudito discurso con
que fué fundado, poco podría agregar
al respecto; y, por otra parte, porque
informar en general sobre este asunto
es informar sobre el juego. Entrar en
tina disertación contra él, me. parece
fuera de lugar, desde que al fin y al
cabo todo lo que. á este respecto podría
decirse sería casi una glosa de aquellos
versos de la epístola famosa de Horacio
en que 1o condenó hace tantos años.
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La comisión de códigos ha dado pre-
ferente despacho á este asunto porque
es el primero que le ha ido en este año;
y, en segundo lugar, porque no obstan-
te haber estudiado antes de despachar
éste, los proyectos debidos á la inicia-
tiva de varios diputados, como el del
señor Lacasa entrado el año anterior,
ha creído que no debía dar á la cuestión
alcance de reforma legislativa muy ex-
tendida y se concretó á no demorar ni
por un momento la sanción de estos
preceptos que, por lo menos, para la
capital federal y territorios nacionales,
son de urgencia positiva, porque el juego
asume las proporciones de un cáncer so-
cial, no siendo tampoco necesario que
haga referencias á espectáculos recien-
tes, que las autoridades policiales, judi-
ciales y administrativas han tenido que
librar verdaderas batallas para poder
clausurar, sin conseguirlo en definitiva,
antros del juego establecidos en las
partes más centrales de la ciudad.

No es posible que las cosas continúen
como están en el presente. El juego es
una dispersión positiva de la energía
nacional; el juego cunde, repito, como
un cáncer y todo lo que las sociedades
civilizadas fundan en el poder de la

i economía, en la lenta acción del dinero
^I.acumulado como un resultado del tra-
bajo honesto de una vida, desaparece
ante esta tentación permanente' que el
juego ofrece para los vecinos de la.
ciudad en todas las formas imaginables
é inimaginables también.

Acaso, señor presidente, se podría
decir que hay un poco de falta de ló-
gica en el despacho cuando empieza
por 'reprimir modalidades del juego y
no encara una de las formas más gra-
ves del mismo en la República: me re-
fiero á la lotería nacional.

Tengo mi espíritu lleno de preven-
ciones en contra de semejante institu-
ción. Creo que la fórmula ideal de una
legislación política previsora, en cuanto
á esta materia se refiere, es por ejem-
plo el precepto del artículo 55 de la
constitución suiza, que prohibe en aquel
estado la extracción de toda lotería.

En la República misma- tenemos en
la provincia de Bunos Aires el ejemplo
de una constitución que ha escrito entre
sus preceptos fundamentales la conde-
nación absoluta del juego de lotería.
Pero hay momentos en que no puede
el legislador llenar ampliamente todos
sus deseos por imposibilidades materia-
les. Si fuese necesario traer ejemplos
extranjeros, recordaría á Italia que no

ha podido reprimir, por razones de su
hacienda, el juego de lotería, siendo as-
piración de todos sus políticos y de todos
sus sociólogos la represión de semejan-
te vicio; podría traer el ejemplo de algu-
nos otros países para demostrar que no
siempre es posible realizar de la noche
á la mañana un deseo semejante, por
generoso que sea.

La institución de la lotería entre nos-
otros-perdóneseme la observación-
es una prueba más de nuestra imprevi-
sión; hemos expuesto á lo adventicio
de la venta de billetes de lotería nada
menos que la contribución del pago de
aquello que constituye la necesidad
primordial de una sociedad civilizada.
En vez de empezar por preceptuar en
los presupuestos recursos para que del
fondo común de las contribuciones sal-
ga el pago de lo que se debe emplear en
obras de caridad, en obras de benefi-
cencia, lo hemos supeditado á las con-
tingencias posibles de la mayor ó me-
nor venta de los billetes de lotería, y
el resultado es que continuamente tiene
el gobierno, porque no da resultados la
extracción de loterías, que apelar á sus
recursos subsidiaria mente para pagar
aquello que resulta deficiente y escaso
en cuanto á la provisión de la lotería
misma.

La comisión de códigos, señor presi-
dente, por-otra parte, compuesta de
hombres de alguna preparación profe-
sional, pero no de especialistas, ni mu-
cho menos, en materia de finanzas, no
podía tomar sobre sí la responsabili-
dad de aconsejar la derogación inme-
diata de la ley de lotería nacional si no
podía traér al mismo tiempo los recur-
sos con los cuales se había de pagar
aquellos gastos extraordinarios costea-
dos con el producido de la lotería. Es
una tarea que incumbe á los poderes
públicos, y especialmente al poder eje-
cutivo nacional que nos remite el pre-
supuesto, buscar á la brevedad posible
la forma de que este cáncer social des-
aparezca.

He informado más extensamente de
lo que debía hacerlo esta ley de regla-
mentación de detalles. En nombre de la
comisión, si fuere necesario, iré dando
las razones que han inducido á ésta á
adoptar algunos artículos, modificando
ligeramente algunos otros, y me pongo
á disposición de mis colegas para cual-
quier explicación que deseen.

Debo también hacer una indicación
final. No será difícil que algunos ccm-
pañeros de comisión tengan que propo-
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ner ciertas pequeñas modificaciones de 1 Sr . Olivera-Pido la palabra.
detalle, y de antemano manifiesto que'
por mi parte tal vez no haré objeciones;
mayores.

He terminado este informe y creo que
la cámara pueda sancionar en general
el proyecto. (¡Muy bien!,- ¡muy bien!)

Sr. Lacasa -Pido la palabra.
Cuando recibí la orden del día me.

llamó mucho la atención que no se hu
biera incluido en el estudio de la comi
sión los proyectos que se habían pre-
sentado con anterioridad sobre esta ma
teria.

El año anterior yo había pi esentade,
un proyecto á este respecto y el podei
ejecutivo había mandado otro. No era
extraña, pues, la sorpresa que me pro-
ducía el recibo de la orden del día en
esta forma.

Debo manifestar á la honorable cá-
mara ante todo que no es por razone;
de amor propio, absolutamente, que m,-
haya preocupado esta resolución de la
comisión; pero creo que es un derech.i
de cada uno de los diputados que s,e
sientan en este recinto, que cuando s.e
presenta un proyecto á la consideración
(le la cámara y esta lo pasa á una co-
misión, por lo menos a comisión deb'-
estudiarlo con la anterioridad que he
tenido ó hacer alguna mención de él.

El honorable presidente de la comi-
sión de códigos me ha explicado las ra-
zones por que lo ha hecho. No quiero
hacer cargos á la comisión porque mee
basta con las explicaciones personales
que me ha dado su presidente en este
caso; pero quiero que quede constanci t
para el futuro, de que un proyecto pre-
sentado por un diputado no puede ser
desestimado por la comisión, que debe
considerarlo ya sea aceptándolo, recha-
zándolo ó modificándolo. -

Si esto ha sucedido por causa de la
secretaría, de la presidencia ó de la co-
misión, no me importa absolutamente,
porque me basta con las explicaciones
que se me han dado.

Dejando á salvo, no lo referente á ni¡
persona, sino al fuero de los diputados,
voy á manifestar que no teniendo ere
este asunto otra idea ni propósito que-
no sea el de legislar sobre el punto ele
que se trata, voy á votar en general cl
proyecto; y al tratarse en particular, -;i
tengo que hacer algunas indicaciones
de acuerdo con mi proyecto, las liar.,
dejando á salvo este principio que reo
podía dejar sin que la cámara lo cono)
ciera.

Nada más tengo que decir.

Voy á votar por este proyecto, pero
sin entusiasmo

De todas las disposiciones que afec-
tan el carácter de leyes, no se puede
decir que tengan la naturaleza de leyes.
Una de ellas es la que tenemos á estudio
en este momento.

Hay una cantidad de declives del es-
píritu humano sobre los cuales no se
puede legislar, porque no hay sanción
posible. Se necesitaría disponer de ele-
mentos inmensos para obligará las gen-
tes, por ejemplo, á que no les gustara
lo que sus naturalezas les lleva á pre-
ferir: para que no amaran, para que no
prefirieran el placer al dolor, para que
no codiciaran, aun las cosas que la bi-
blia nos manda no codiciar. .. (Risas).

En realidad, y esto no es una para-
doja, no hay juegos de azar. Todos los
juegos son simplemente procedimientos
que el hombre adopta para despojar á
sus semejantes. (Risas).

Y naturalmente, no todos los hombres
juegan al mismo juego. (Risas). Una
evidente filtración lleva á los más tigres
á jugar con los inás tigres, en los cam-
pos más reservados, allí donde por una
serie de tradiciones y de premeditacio-
nes no puede entrar la policía, ni sería
discreto que la sociedad entrara tampo-
co. (Risas).

Si no se puede legislar sobre los ti-
gres, es fácil demostrar que tampoco
se puede legislar sobre los que no son
tigres.

Los medios de que se valen unos y
otros son de aquellos que casi, casi no
interesan al estado, y están reservados,
como dice la constitución, al conocimien-
to de Dios.

¿Por qué no intervenimos en la bol-
sa? También allí se juega. ¿Por qué no
le privamos al estado que juegue? ¿No
está jugando á la lotería? ;Esta sería, en-
tonces, una ley para privilegiar su ca-
pacidad de despojar al público por medio
de una lotería?

Sería más lógico aceptar las cosas
como son, es decir, al hombre como es,
y sólo ocuparse de aquellos actos que
chocan directamente con los derechos
que mútuamente nos hemos reconocido,
porque son los únicos que podemos rea-
lizar por una sanción.

¿En qué parte no se juea? Puede
decirse que es juego todo en— la vida.
El noviazgo es un juego... (risas). El
matrimonio... (grandes risas en la ba-
rra) es otro, sin ser juego de azar.

La guerra es otro juego. ¿Y la políti-
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ca? Hay promesas que no significan tia-
da en ]apolítica, lo mismo que en la mesa
de juego. Todo es materia de habilidad
y de oportunidad. Así, no se expone en
la mesa de juego de los tigres (risas) el
que no tiene capacidad para estar í ,un
ellos.

Una selección rigurosa determina la
composición de las mesas de juego, -,n
la ruleta, en los negocios, en el comer-
cio, en los partidos políticos, y ¿por qué
no decirlo de una vez? hasta de ese par-
tido político que se llama Iglesia, :n
donde tienen lugar los juegos de menos
azar que hay en el mundo... porque son
los más calculados. (Grandes risas _y
aplausos).

El humorista norteamericano Mark
Twain tiene un cuento que bajo su ara-
rente superficialidad, oculta una profun-
didad inmen§a.

Había, dice, en una aldea america-
na un abogado que jamás perdió nin-
gún pleito. Se le habían presentado
ocasiones de inmenso peligro para ;u
reputación. Los abogados que le hacían
competencia, se ingeniaban siempre pa-
ra mandarle aquellos casos que consi-
deraban más perdidos; se habían hasta
puesto de acuerdo, en. muchas ocasio-
nes, y habían impulsado á los clientes
á que buscaran su concurso. Nunca, sin
embargo, había salido mal.

Una vez la policía tomó á varios ju-
gadores de monte; y los que tenían in-
terés en abrir brecha en la reputación
del abogado, se pusieron nuevamente
de acuerdo y se los mandaron á que lo
solicitaran.

El abogado aceptó inmediatamente el
defenderlos, y entonces sus competido-
res se creyeron salvados. Dijeran: «Al
fin lo hemos pescado en un momento
inoportuno! La ley dice: juego de azar;
estos hombres han sido tomados inf i a-
ganti, han confesado; ahí están las fi-
chas, las cartas, los testigos; no hay
absolutamente nada que hacer: estos In-
dividuos serán condenados y el abogado
habrá perdido su reputación de invcn-
cible.»

Llegado el momento de juzgar el asun-
to, el juez dió cuenta de la acusación y
preguntó al abogado si tenía alguna (o-
sa que decir, algún testigo que inva-
lidar.

El abogado dijo:- «No, señor; todo está
probado; pero la ley no se puede aplicar
en este caso, porque el monte no es nn
juego de azar, el monte es un juego
científico.» (Risas).

Como los jueces no se convencieran,

11.» sesión ordinaria

el abogado les propuso que realizaran
una partida de monte con cualquiera de
los.clientes. . (Risas). Y habiendo ellos
aceptado, volvieron al poco rato... y los
pusieron en libertad. (Risas).

Ahora ¿contra qué juego de azar se
va con esta ley? ¿Contra el azar de la
capacidad de lus jugadores? Sería tina
ingenuidad, porque nadie juega sino á
aquel juego que le parece más conve-
niente, siempre con el objeto de aumen-
tar su peculio á expensas de sus seme-
jantes. (Risas). Es la ley de la vida.

Yo quería simplemente dejar fundado
mi voto á favor del proyecto con estas
reservas, porque no quiero dejar de fi-
gurar en un ensayo de moralidad públi-
ca... Aunque me parece completamente
superficial, porque no se juega sino
cuando no se puede trabajar, y no se
trabaja cuando atravesamos una situa-
ción como la actual. Si todo el mundo
tuviera en qué trabajar, nadie jugaría.
El juego ha alimentado cuando el tra-
bajo ha disminuido. Nada más.

Un sentimiento de cortesía por mi
distinguido colega el diputado Varela
Ortiz y el deseo que tengo de no figu-
rar contrariando este ensayo de inge-
nuidad, me llevan á prestarle mi voto.
(Risas).

Sr. Pérez (E. S.)-Pido la pala-
bra.

El proyecto en discusión, preparado
por uno de los diputados más laborio-
sos é inteligentes de esta cámara, llena
sin dudaalguna el propósito que se ha
tenido al formularlo: creo que es completo
y previsor, dentro de su pensamiento; pe-
ro obedeciendo á ideas perfectamente
arraigadas en mi espíritu, me veo en la
imposibilidad de darle mi voto, por no
coincidir ellas con el pensamiento del
proyecto.

No creo necesario para combatirlo
haber presentado en la secretaría de la
cámara un proyecto en substitución,
porque si llegara á convencerme de que
el espíritu de la cámara coincide con
el mío, lo haría inmediatamente.

Aquí se dice, señor presidente, por la
comisión, y se repite en el texto mismo
del proyecto, que es prohibitivo de los
juegos de azar; y por más que he tra-
tado de convencerme de que eso fuera
exacto, he adquirido, al contrario, la per-
suasión de que se trata únicamente de
un proyecto reglamentario de los juegos
de azar; porque se llama, en mi c,,ncep-
to, reglamentar, establecer que el mis-
mo hecho en ciertas circunstancias pue-
de ser considerado como legal y en
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otras circunstancias ese mismo hecho
caiga bajo la sanción de las penalida-
des que la ley establece.

Yo, señor presidente, soy partidario
de la prohibición absoluta de los juegos
de azar, y perdóneme este lirismo el
práctcio diputado señor Olivera; creo
que la ley debe perseguirlos igualmen-
te, ya se efectúen en los garitos ó en
los lujosos salones de los clubs, ya se
juegue al monte ó al pocker, ya los jue-
gue el pobre ó el rico, porque si á uno
hay el peligro de que lo arrastre á la
miseria, al otro hay el peligro, y lo ve-
mos muy á menudo, señor presidente,
de que lo arrastre á la degradación y al
suicidio.

Comprendo perfectamente bien que
es imposible evitar el juego, desde que
tiene su origen en una de las pasiones
más comunes en el hombre; y con razón
se ha repetido tantas veces que es una
de esas llagas sociales que es imposible
curar en absoluto. Pero, precisamente,
porque es una llaga social, que no viene
forzosamente de la naturaleza humana,
como la prostitución, por ejemplo, creo
tlue se puede aplicarle el cauterio y no
aplicarle la legalización, como hace este
proyecto.

Se dirá, señor presidente, como se ha
afirmado, que la lotería nacional, que
es nuestra gran inmoralidad, no puede
ser suprimida y que no es posible su-
primirla porque llena fines de benefi-
cencia, que no están previstos en otra
forma en el presupuesto. Se hacen her-
mosas frases para demostrar que nues-
tros menesterosos, que nuestros enfer-
mos necesitan asilos y necesitan hospi-
tales; que el erario está pobre y que
los ricos no dan.

Pienso, señor presidente, que ade-
más de todas. las cosas graves que se
han dicho y repetido por propios y ex-
traños en nuestros país, siempre será la
última de las calumnias, la más grande,
afirmar que en esta nación, compuesta
de hombres en todo sentido de senti-
mientos nobles y generosos, el dinero
que abunda para tantas cosas, teniendo
presupuestos rumbosos como los que
tenemos, teniendo las oficinas públicas
con el doble de los empleados necesa-
rios, que -e extenúan con cuatro horas
de trabajo y reparan sus fuerzas con
repetidas tazas de té con galletitas, y
teniendo el congreso más caro del mun-
do, que se diga que solamente para la
caridad pública no hay de donde sacar
el dinero.

Creo que la comisión de legislación,
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compuesta de hombres de pensamiento
como lo está, ha debido traer á la con-
sideración de esta cámara un proyecto
prohibitivo del juego, y nó decir, como
ha dicho el señor diputado Argerich:-
Creo que la lotería nacional no debe
existir; pero no sabemos cómo hacer
para suplir el dinero que se necesita pa-
ra llenar los fines de la lotería nacional.

Sr. Argerich - ¿Me permite una
interrupción?

Yo creo eso y no sé cómo suplir ese
dinero. Habría sido sumamente útil para
el país y para todos que el señor dipu-
tado nos hubiese traído la fórmula.

Sr. Pérez (E. S.) - Puede ser que
la traiga.

Sr. Argerieh - Entonces la dicuti-
remos.

Sr. Pérez (E. S.)-El día que me
he sentado por primera vez en esta
banca, y voy á contestar al señor dipu-
tado,-antes de haber pronunciado en
este recinto el señor Varela Ortiz las
hermosas palabras que tuvimos ocasión
de oir respecto á los ricos y respecto á
la lotería,-el primer día que vine á
sentarme en esta cámara manifesté á su
presidente que el pensamiento que me
preocupaba ante todo y que llenaría mis
aspiraciones si conseguía realizarlo co-
mo representante del pueblo, era poder
obtener en este congreso, en una forma
cualquiera, la supresión de la más
grande de las vergüenzas argentinas: la
lotería nacional. Podrá dar fe de esto
cl señor presidente. (i ^klu_y bien! Aplau-
sos).

Manifesté que creía que era posible,
teniendo verdaderamente puesto el espí-
ritu dentro de estas ideas, llegar á la
solución que yo procuraba.

Se dice, señor presidente, que los
ricos no dan.

Es cierto, no dan; pero si domina en
ellos el egoísmo es necesario que ven-
ga la ley á recordarles lo que olvidan
sus corazones, estableciendo impues-
tos progresivos sobre sus capitales.
(Aplausos). Entonces yo creo que real-
mente se habrán satisfecho las aspira-
ciones del país, presentándose un pro-
yecto á esta cámara sobre supresión de
la lotería nacional, y substituyéndola
para los fines de beneficencia que ella
tiene con el impuesto progresivo sobre
las herencias.

Debo advertir á la cámara que yo
también me encuentro en la clase de
los ricos.

Se dice, señor presidente, que hay
ciertas cosas que no pueden tocarse;
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que no es posible que penetre la policí
hasta los clubs; que ellos son institu-
ciones altamente convenientes, necesa-
rias; que ellos son elementos importan-
tísimos de sociabilidad; que ,cómo r°-
drían sus miembros con la modesta
cuota que pagan gozar de todas lns
comodidades que ofrecen sus recintu>,?
Por esta circunstancia, señor presidente:
porque en esos centros sociales se cu-
bran los juegos de naipes no por lu que
valen, un peso ó cincuenta centavos,
sino diez, quince y veinte pesos por ca-
da uno. Y esto viene á dat una suma
que á veces alcanza á diez, doce y
quince mil pesos, que, unidos á los ocho
ó diez mil que dan las cuotas de los so-
cios, hacen que éstos puedan gozar (le
todas las comodidades que da la civili-
zación más refinada, aprovechándose de
las entradas del juego. Cuánto más con-
veniente sería, menos comodidades, po-
ro de un origen mejor.

Se agreca, señor presidente, que es
necesario estimular la ganadería en tc,-
das sus manifestaciones, y que dei,e
existir el sport, porque haciendo c-,-
rrer los caballos de carrera, se mejora
su raza. Yo creo que se puede perfec-
tamente probar las condiciones de li s
caballos de carrera en el circo ó en
cualquier otra parte sin que exista ne-
cesariamente el sport; y á mí se me ha
ocurrido esta sencilla pregunta: ; á qué
aspiramos nosotros?; á tener cabaili,s
muy buenos.

Bien, señor presidente; tenemos toro s
y carneros que pueden competir e, n
los mejores del mundo, y digo yo: ;ha
sido necesario establecer algún spu!,t
sobre la finura de la lana, sobre el l---
so de los toros, sobre la forma de sus
flancos para que se haya llegado á este
perfeccionamiento en las razas ovina y
bovina? (¡ltiluy bien! Aplausos).

Pero, señor presidente-y este ha sido
el pensamiento que más ha trabajarlo
en mí espíritu:-se suele afirmar muy á
mentido que estas son cosas que T forzo-
samente trae la civilización. Y yo irle
he dicho: no vaya á ser que con ni¡
espíritu intransigente esté con ideas re-
trógradas, con las cuales vaya á conde-
nar en alguna forma el verdadero pro-
greso, la verdara grandeza de mi país.
Pero no he podido armonizar mis ideas
con las ideas generales á ese respecto.
He entendido y sigo entendiendo que
civilización es la mayor difusión de la
enseñanza en todas las clases sociales;
que civilización, es el mayor progre r,o
en las artes, el mayor progreso en I:ts

Il.a sS.Si Lx oril,,,,,ria

industrias, y sobre todo la mayor canti-
dad de bien social distribuida entre el
mayor número de ciudadanos.

Y después de no haber encontrado
que sea en forma alguna condición de
la civilización el juego, sino uno de
esos vicios que la suelen acompañar,
como acompañan á las cosas más her-
mosas, muchas veces, las mayores po-
dredumbres, me he dicho, señor presi-
dente, si no será cierto que á la civili-
zación se la calumnia en la misma forma
que se calumnia á la libertad: bajo el
manto de la tina pretenden cobijarse
todas las licencias, y con el manto de
la otra pretenden cubrirse todas las
corrupciones.

Encuentro en las palabras del señor
miembro informante de la comisión una
cosa con la cual creo deben estar con-
formes con él y conmigo los señores
diputados: ¡es imposible continuar así!

Sí, señor presidente, es imposible que
sigamos en esta forma, corrompiendo
por acción de los poderes públicos_á
nuestro país, y que veneamos á preten-
der aplicar á esta llaga mortal, á este
cáncer, esta cataplasma de la reglamen-
tación. (Risas). Y sobre todo, señor pre-
sidente, igualemos á todas las clases
sociales. Los ciudadanos argentinos son
iguales ante la ley: lo dice la constitu-
ción. El día que sancionemos una ley
de juego que sea nuestra aspiración,
que realmente llene las necesidades pú-
Micas, será una ley que pueda apli-
carse á todos los ciudadanos argentinos,.
ya jueguen en los garitos, ya jueguen
en los lujosos salones dedos clubs.

He dicho. (¡ltiluy bien! Aplausos).
Sr. Adrgeriich--Pido la palabra.
Voy á contestar muy brevemente las

tres opiniones que se acaban de verter.
Las palabras del señor diputado Lacasa,
son una gentileza, son una adhesión.
Las palabras del señor diputado Olive-
ra, disintiendo en los considerandos,
como decimos los hombres del foro,
coinciden totalmente con nosotros en la
parte dispositiva, como también deci-
mos. Y las palabras del señor diputado
por Buenos Aires coinciden totalmente
con nuestros propósitos é intenciones.
En su hermoso discurso que la cámara
acaba de oir con gusto, el señor dipu-
tado no ha hecho sino aducir razones
que ayudan al depacho de la comisión.

El miembro informante dijo con la
parquedad de palabra que comúnmente
emplea: no voy á aprovechar la oca-
sión para hacer tina disertación contra
el juego, en primer término porque
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trató brillantemente la cuestión el autor
del proyecto cuando lo presentó, y en
segundo lugar porque le bastaba re-
ferirse á la cita de un autor clásico
conocida, por todos los señores diputa-
dos que deben tenerla fresca en su me-
moria, especialmente el señor diputado
por Buenos Aires. Su peroración es un
apoyo para el proyecto; las conside-
raciones que ha ,aducido, los debates
que pueda provocar, pertenecen á la
discusión en particular.

El señor diputado por Buenos Aires
puede substituir este proyecto por un
artículo único que diga: «Queda supri-
mido el juego en toda la República: las
penas serán tales y cuales

En una palabra: todo cuanto el señor
diputado acaba de decir, son otros tan-
tos argumentos en favor del despacho
de la comisión. (¡Muy bien!)

Sr. Varela Ortiz -Pido la palabra.
No me siento necesitado, como autor

del proyecto, á teorizar, haciendo su de-
fensa, por cuanto por un curioso v ori-
ginal consorcio de ideas, estamos todos
conformes; pues tanto la plática alegre
del espíritu por hoy triste, del diputado
por Buenos Aires señor Olivera, como la
oración inspirada en la más absoluta
verdad, en la más absoluta moral, del
señor diputado Pérez, concurren, en el
primero por su declaración final, á sos-
tener el provecto por mí iniciado y des-
pachado favorablemente por la comi-
sión; y el segundo del disting;uidísimo di-
putado por Buenos Aires doctor Pérez al
exponer ante la cámara, nó en una
forma concreta, sino en la misma for-
ma ideal que yo emití al fundar este
proyecto, un sinnúmero de cosas que
todos sabemos.

Que la lotería no debe existir; que no
se debe favorecer al hipódromo ... ¡Pro-
póngalo el señor diputado en la discu-
sión en particular! Donde quiera que
lo proponga, me comprometo á votar
en favor: participo de sus opiniones...
pero á condición de que no me ha de
suprimir la lotería nacional, sin mante-
ner abiertos todos los hospitales y todos
los asilos de la República, desde la ca-
pital hasta Jujuy. Con esa condición,
ningún inconveniente puede tener nin-
gún diputado en votar la supresión de
la ley número 3313.

Lb que el señor diputado proclamaba
hace un momento, está en la mente de
todos los señores diputados. Todos sa-
bemos que no debe existir la lotería na-
cional. Reemplácela el señor diputado.
El señor diputado tiene un proyecto de

1..a sesión ordinaria

impuestos progresivos á las herencias
1E1 problema no es tan sencillol Es muy
fácil enunciarlo; pero ¿sabe el señor di-
putado los debates á que daría lugar
un provecto de tal magnitud?

-El señor Luro hace una observa-
ción en voz baja al orador.

Como no quiero entrar á discutir la
idea del señor diputado, no puedo re-
«ojer el argumento que me ofrece nd
Jistinguido amigo el doctor Luro: que
la constitución establece el impuesto
proporcional.

Proponga su idea el señor diputado,
v una vez que el parlamento haya re-
,;uelto establecer el impuesto progresivo
;;obre las herencias, y se destinen esos
recursos para sostener los asilos y los
hospitales, también lo acompañaré con
tul voto.

Sr. Pérez (E. S:)- He dicho que
estoy de acuerdo con el pensamiento de
la comisión, en que la primera cosa que
debe establecer el presupuesto son los
iIndos para satisfacer las necesidades de
I.t beneficencia; y que en último caso, si
no, hubera otro medio de suprimir la
1•,tería, propondría eso. No creo que sea
la única solución.

Sr. Varela Ortiz - ¡Admirable, se-
ñor diputado, admirable!

Pero le voy á demostrar que todo eso
e, inútil. ¡Si eso ha existido! Y á tal
punto han escaseado las rentas del te-
s,,ro para el sostenimiento de la socie-
dad de beneficencia pública que ni si-
quiera la antigua partida, que desde la
época de Rivadavia hasta hace muy poco
tiempo figuraba en las rentas genera-
les de la nación, para el sostenimiento
(L- la sociedad de beneficencia, figura
h,,y, creando la situación presente, de
a,jgustias, en que el total del producido
d— la lotería, del 60 Y. que le corres-
p,,nde á la capital, va directamente á la
sociedad de beneficencia, sin que reci-
ban el óbolo de esta caridad general,
que así puedo llamarle á la lotería de
beneficencia, á pesar de los aspavientos
que pueda hacer el señor diputado, esta
caridad general que en Francia se lla-
ma de socorro eventual, donde, á pesar
de que existe la ley prohibitiva de toda
lotería, se juegan un sinnúmero de lote-
rías al año, aunque no tengan carácter
permanente, con el solo propósito de
beneficencia pública.

Todo esto nos conduce, señor presi-
dente, para volver sobre lo que todos
sabremos y hemos repetido hasta el can-
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sancio: que la lotería es muy mala, que
se debe suprimir. Cualquiera que ad-
ministre los recursos, yo creo que no
encontrará en la cámara un solo voto
en contra.

Sr. 1%aeasa-Lxiste un proyecto pre-
sentado por el señor diputado Cantón.

Sr. Varei' za Ortiz -Existen un sin-
número de proyectos. Y sobre todo, ese
proyecto está en todos los pensamientos
y en todos los corazones.

Algunos argumentos se hacen, entre
otros el que la policía no entra en los
clubs.

Sí; la policía entra en los clubs.
Más: es precisamente á los únicos pun-

tos donde entra con autorización legal In-
discutible. Existe desde el año 1892 un
decrete dado por el presidente Pellegrini.
Haré la historia del decreto. Se fundó
un club nuevo con el nombre de New
Club. Era sencillamente un garito dis-
frazado. Llega la policía un día; pi e-
tende entrar; se le prohibe la entrada y
el presidente de la República dicta en
seguida un decreto retirándole la per-
sonería jurídica y estableciendo que tolo
club social que en la capital de la l.e-
pública no diera entrada libre á la po-
licía para que en ellos se hiciera prac-
tica la legislación existente sobre el
juego, no gozaría de los beneficios de
la personería jurídica. De manera que
jamás se le ha prohibido la entrada á
ningún club. Se dice: en los clubs no se
han hecho efectivas, como en los gari-
tos vulgares, donde el público entra li-
bremente, todas las disposiciones legales
que rigen el juego.

Señor presidente: no hay en parte
alguna de la tierra... más le diré al se-
ñor diputado: en todas las naciones (i-
vilizadas en donde la legislación-contra
el juego de azar es severísima, hay Ie—
yes especiales, de excepción, que legi->-
lan el juego en los clubs y casinos.

Le agregaré al señor diputado: que cn
París, en el corazón de París, en el
boulevard des Capucines, existe un club
que lleva el nombre del boulevard mi;-
mo, club donde las barajas con que ^e
juega vienen lacradas de la policía; la
policía entrega al club las barajas con
que se ha de jugar: le reglamenta r,.1
juego. ¿Por qué? Porque estos no son de-
litos ante ningún criterio, de orden,le-
gal ni de orden moral; son simples e i-
travíos de la masa del pueblo, de la
sociedad, que hay que curar allí donde
la enfermedad puede ser peligrosa, no
en los centros superiores de la sociedad.
Si todos sabemos que cualquiera de

11 ^ sesión ordinaria

nosotros que vaya á jugar... quizá el
señor diputado haya jugado.

Sr. Pérez (E. S.)-ijamásl
Sr. Varela Ortiz -Yo sí (risas)...

y en mi compañía muchos... muchos
de mucha moral. Y muchos grandes
hombres de la humanidad también lo
han hecho... Acuérdese de Fox el se-
ñor diputado:.. y de un sinnúmero de
hombres públicos argentinos.

Sr. Vivaneo (P.)-No era segura-
mente una de sus virtudes.

Sr.Varela Ortiz -Si no una de sus
virtudes, uno de sus placeres.

Sr. Vivaneo (P.)-Se embriagaba
también algunas veces.

Sr. Varela Ortiz-Ya sé que el se-
ñor diputado es partidario de la moral
abstracta; profesa la moral absoluta. Yo,
nó. (Risas).

Todas esas cosas, señor presidente,
las sabemos todos; pero es imposible
evitarlas.

Me mostraba hace un momento mi
distinguido amigo el doctor Leguiza-
món, diputado por Catamarca, lo bien
encontrada que estaba la expresión del
comentario al artículo del código espa-
ñol, diciendo: esto no es un delito; esto
es un extravío. .

Efectivamente, ¿es una plaga el jue-
go? Pero, ¿cuál es el perjuicio que pue-
de producir en los centros sociales su-
periores? Ninguno. En cambio hay que
evitar que el ahorro del pobre vaya á
ser robado por un vendedor de billetes
de sport ó por un ciclista que corre
cuando le conviene y si no le conviena
no corre, ó por una tómbola. Esas son
las plagas sociales, que la legislación,
en todas partes del mundo, persigue y
procura evitar.

Considerado á la luz de un criterio
constitucional de interpretación literal,
naturalmente esto importa un atentado
contra una de las niás preciosas liberta-
des naturales: el libre albedrío ejercitado
en las acciones privadas. Aquello que
es tan precioso, que la constitución dice
que su juzgamiento queda reservado á
Dios y en manera alguna sujeto á la
autoridad de los magistrados.

Sr. Ugarriza-El pensamiento, nó
las acciones.

Sr. Varela Ortiz -aLas acciones
privadas», dice la constitución. ¿Y no
es una acción privada el jugar?

Sr. Vivaneo (P.) - Según el pro-
yecto cuando -se juega en clubs, son
acciones privadas; pero nó cuando juega
el pueblo en las casas de sport y de
quinielas.
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Sr. Varela Ortiz -Propóngase los
agregados que se quiera, que todos
tendrán cabida en el proyecto.

Sr. Vivanco (P.)- En el provee
to despachado se hace esa distinción,
por eso es que lo criticamos y la crí-
tica resulta fundamental.

Sr. Ugarriza - Probar en el inte-
rior de su casa la resistencia de un ca-
iión Krupp, ¿es una acción privada que
puede ser prohibida?

Sr. Varela Ortiz-Yo
sáyelo.

Los logogrifos jurídicos
sible contestación.

no sé; en-

son de impo-

¡Cómo se me va á ocurrir de inme-
diato darle una contestación á mi veci-
no, que es un distinguido jurista, cuan-
do me pregunta: »Si ensayo un cañón
Krupp en mí cuarto, ¿me lo prohibirán?»
Ensáyelo, y se sabrá.

Este asunto de las acciones privadas
no sujetas sino al juzgamiento de Dios
y exentas del fallo de los magistrados,
dió lugar á una de las más risibles vis-
tas fiscales-me permito clasificarla así,
porque de ese modo la clasifiqué públi-
camente en aquel entonces-de un señor
procurador general de la nación-que
no he de nombrar-considerando un
proyecto de ley prohibitivo de los jue-
gos de azar, proyecto de ley que ele-
vara al ministerio del interior el jefe de
policía de la capital federal. Se opuso
por dos consideraciones que son mons-
truosas. Dijo que no es viable en el
mecanismo de la legislación argentina:
1.0, declarar que todo juego de azar debe

Sr. Vivanco (P.)-Pido la palabra.
Voy á ser muy breve, porque me pa-

rece que la cuestión en general ha sido
debatida brillantemente, tanto por el au-
tor del proyecto en discusión, como por
(4 miembro informante de la comisión
y por los que han hecho observaciones
,-n pro y en contra del despacho. Creo
que las críticas, aun comprendidas en
,estas las ideas de los mismos que se
oponen al despacho, están conformes en
reconocer que el proyecto es conve-
iriente y que sólo peca por defecto;
nadie hasta ahora ha dicho que sus
disposiciones no sean benéficas y que
no tiendan á evitar graves perjuicios
N á moralizar en parte las costumbres
generales, sino únicamente que tal cual
tiene presentado el despacho importa,
en realidad, dejar subsistente un mono-
polio del juego, en favor del estado, lo
que ya importaría una medida de gran
inmoralidad, cuyos efectos no hay para
qué mencionar por ser conocidos de
antemano.

Sólo se toma en cuenta para man-
tener la excepción, porque esto es lo
más visible, el producido de la lote-
ría nacional, que va cada año dis-
minuyendo de una manera creciente;
p—ro no se toma en cuenta el efecto
contrario que está produciendo, y si
estos beneficios que se traducen en
una suma de dinero que se invierte en
los establecimientos de caridad, puede
ccemp^nsarse con los daños que está
produciendo precisamente en las clases
más menesterosas, que solicitadas por

ser prohibido, porque es atentar contra 1 urea ambición muy legítima, muy hu-
el principio del libre albedrío de las I enana, ponen sus pequeños ahorros en
acciones privadas de los hombres, cuyo
juzgamiento está reservado á Dios; y
2.°, porque la disposición en que se es-
tablecía el secuestro de los utensilios,
muebles, etc. destinados al juego, era
contraria al artículo 17 de la constitu-
ción, que establece que «la confiscación
de bienes queda borrada para siempre
del código penal argentino». Este procu-
rador general de la nación se había olvi-
dado por completo que existe un extenso
capítulo en el có ligo de procedimientos
criminal que se llama «el cuerpo del de-
lito»; y creo que todavía está de procu-
rador general de la nación! (Risas).

Me parece que no he de necesitar
entrar en mayores digresiones para lle-
gar á la demostración que me proponía:
que todos estamos conformes en los
anhelos é ideales del señor diputado por
Buenos Aires.

He dicho. (¡Muy bien!)

un billete de lotería esperanzados con
mejorar rápidamente, de una manera
fulminante, su situación, pasando de la
indigencia á la opulencia. Claro está que
si por un lado se pretende sostener es
tal,lecimientos de caridad y de benefi-
cencia con el producido de la lotería,
poi otro lado se está fomentando y au-
mentando el número de los que han de
nei esitar de esos establecimientos. Esto
me parece de toda evidencia.

Quiere decir entonces que por un
consenso unánime de la cámara, de lo
que se trata en realidad es de buscar
la fórmula con que pudiera suprimirse
la í,,tería nacional.

i„ me he resistido en diversas oca-
siones á que el presupuesto de la lotería
nacional forme parte del presupuesto
general de la nación, y aduje las razones
en oportunidad, diciendo que me parecía
una vergüenza que se hiciese figurar,
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con la sanción del congreso, en el pre-
supuesto de la nación, esto que es una
prueba de la insuficiencia del poder pí{-
blico para cumplir con la función del
estado, de atender á la caridad pública;
pero he pensado también que quien pida
que se suprima la lotería nacional está
obligado á presentar en primer lugar
los recursos con los cuales será reem-
plazado.

Por una coincidencia que yo debo re-
putar feliz, dada la preparación que ha
demostrado el señor diputado por Bue-
nos Aires, doctor Pérez, hace cuatro
años (y hago notar la coincidencia, poi -
que no he tenido el honor de ser su
amigo ni siquiera estar relacionado con
él), hace cuatro años, digo, propuse c•n
la comisión de presupuesto un proyecto
de creación de impuestos á las heren-
cias directas y á las donaciones. Se ate
contestó, entonces, por el ministro de
hacienda allí presente y por el presi-
dente de la comisión que más tarde fué
ministro de hacienda, que ese era un
impuesto socialista; que, por consiguien-
te, ese solo bautizo lo descalificaba des-
de ya.

No me asustan los calificativos; lo que
me asusta es que las ideas, los propósi-
tos, las acciones, sean malas .. Contes-
té que para mí importaba poco que se le
bautizara con el calificativo de socialista,
pero que debía recordar al ministro die
hacienda y al presidente de la comisión
de presupuesto que hace más de cien
años existe ese impuesto en Inglaterra y
todavía no se conocía la palabra socia
lista, aunque se conocían desde los or-
genes de la historia los males sociales.

Yo tengo casi concluida la redacció,t
de ese proyecto y he tomado como base
la legislación inglesa, teniendo tambida
en cuenta las últimas reformas hecha;
por el parlamento francés. Y he tomad„
por base esos antecedentes, porque una
ley que ha tenido su imperio durante
cien años ha podido prever todos lo'*
inconvenientes que pueden presentarse
en la práctica, y por esto encuentro que
la ley inglesa es una obra perfecta co
el sentido que puede emplearse la pala-
bra tratándose de un acto legislativo. Etr
ella está todo admirablemente previsto
y se provee perfectamente bien á todo!,
los resultados que pueden presentarse
A tal extremo es perfecta y provechosa,
esa ley, que después del income las
viene en segunda línea, corno el recur-
so más importante, el que produce este
impuesto.

El año próximo pasado, como presi-

11.a sesión ordinaria

dente de la comisión de presupuestos, y
esto lo recordarán todos los colegas...

Sr. Lacasa-Es verdad.
Sr. Vivanco (P.)--... propuse la crea-

ción de este impuesto; pero, antes nece-
sitaba tener ciertos datos estadísticos, á
cuyo fin se dirigió una nota á los seño-
res ministros de hacienda y d,^tjusticia,
pidiéndoles todos les antecedentes nece-
sarios para saber cómo encontrar el
promedio del importe de las herencias
directas y de las donaciones en el tras-
curso de los últimos cinco años.

Esa nota después de diversas demoras
fué pasada al ministerio de justicia. Ha
transcurrido el tiempo, se han cambiado
los ministros, y todavía no tengo la con-
testación. Ultimainente fuí á ver al nuevo
ministro doctor Fernández, y le solicité
que me hiciera el servicio, de despachar
el asunto, porque lo necesitaba como
un fundamento necesario para reem-
plazar los recursos que da la lotería.

Quería hacer estas declaraciones, se-
ñor presidente, porque creo que hasta
me encontraba aludido en diversas tor-
mas por los discursos que han pronun-
ciado los oradores que me han prece-
dido en el uso de la palabra.

Desde luego, debo manifestar que
no tengo ningún escrúpulo ni creo que
voy á limitar la libertad de conciencia
de nadie votando este proyecto, por lo
que le voy á prestar mi voto. Pero
quiero dejar constancia de que lo en-
cuentro defectuoso, porque no compren-
de todo lo que debiera comprender, y
porque me parece que es un malísima
ejemplo el que daría la cámara dejando
como único juego autorizado el juego
que redunda en beneficio del estado.

Se prohibe lo que se encuentra mal
en los particulares y se deja el juego
del estado, simplemente porque los que
debían hacerlo no se han preocupado
de encontrar los medios de reemplazar
los beneficios que da la lotería y con-
servar la beneficencia corno función
permanente y orgánica del estado mo-
derno.

Nada más, señor presidente.
Sr. Varela Ortiz --Diríase, señor

presidente, que este proyecto es defec-
tuoso porque no legisla sobre las he-
rencias; porque el señor diputado no ha
hablado absolutamente de otra cosa.

Para decir que el proyecto es defec-
tuoso, es menester señalar dónde están
los defectos, porque yo podría decir que
es perfecto; y entre dos afirmaciones
encontradas, sin demostración, la cámara
no sabría por cuál decidirse.

f
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Sr. Vivanco (P.)-Yo creo que he
sido suficientemente expraso y categó-
rico en mis observaciones. He manifes-
tado que le voy á dar mi voto y que
le encuentro el defecto de no compren-
der todo lo que debiera.

Se. Varela Ortiz -Entonces no es
defectuoso, sino incompleto, solamente.
Son términos diversos.

Sr. Vivanco (P.) -El defecto con-
siste precisamente en no abarcar todo
lo que debiera. Es sencillamente una
fórmula de lógica elemental decir que
las cosas pecan por exceso ó por de-
fecto; y este proyecto peca por defecto.
Todo lo que contiene es muy bueno,
pero le falta algo que es mejor. Me pa-
rece que no se puede ser más categórico.

Por eso he manifestado que le dar(-
mi voto, sin perjuicio de buscar los re-
cursos necesarios para reemplazar los
que actualmente se piden á la lotería,
y por eso hablé del impuesto á las he-
re,icias, para contestar anticipadamente
á la observación de que es menester
reemplazar por otro el recurso que se
quiere suprimir puesto que no se supri-
mir la necesidad.

Sr. Varela Ortiz -¡Muy bueno!
Sr. Vivanco (P.)-!Muy bueno! ¡Sí'

El mismo señor diputado se ha antici
pado á decir que es muy bueno y que
él prestaría su apoyo el día que se pre
sentara un proyecto para substituir por
otros los recursos de la lotería.

Sr. Varela Ortiz-Pero, señor pre
sidente, estas son declaraciones de idea-
lismo en que estamos enredándonos, co-
mo si alguien estuviera en contra de
todo esto! ¡Todo el mundo á favor! ¡Pro-
fesiones de fel

Sr. llelguera -Pido la palabra.
Quiero dar en dos palabras las razo-

nes que he tenido para firmar el des-
pacho de la comisión.

No he consultado los libros de los mo-
ralistas ni me he inspirado en las pro-
fundas discusiones de los filósofos que
tratan esta cuestión del juego desde uu
punto de vista que para mí no es el que
corresponde en este caso. He conside-
rado este asunto desde el único punto
en que ha sido tratado por los hombree
de gobierno en todos los paises y he
seguido la historia de las disposiciones
que penan el juego en las legislaciones
de los pueblos más adelantados, y he to
mido también en cuenta todas las le-
yes que se han dictado en nuestro país.

El juego ha sido prohibido en todas
las épocas con penas fuertísimas, que
han llegado hasta la confiscación y
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na y en caso contrario es desagradable.
cuando da resultados Halagüeños es bue-
esta tendencia á buscar una emoción que

11.a sesión ordinaria

el destierro y hasta la prohibición del
derecho de testar; y sin embargo, el
juego ha existido y persistido. ¿Por qué?
P,jrque hay algo en el fondo de la na-
turaleza humana que lleva al hombre á
buscar estos esparcimientos agradables,

En todos los países y en todas las épo-
cas se ha jugado y las legislaciones más
fuertes, mas rigurosas, más draconianas,
no han conseguido extirparlo.
¿Qué nos corresponde hacer enton-

ces? Estudiar los antecedentes legisla-
tivos de esta llaga social y adoptar las
medidas que hayan dado mejor resul-
tado.

Por mi parte, he estudiado la legis-
lación francesa, de donde el autor del
proyecto ha tomado la mayor parte de
sus disposiciones, á través de la histo-
ria de seis ó siete siglos que tiene esa
legislación, y encuentro que se ha lle-
gado allí á lo que ahora se propone
aquí corno lo único práctico y eficaz para
suprimir el juego, nó en las manifesta-
ciones inocentes que tiene, puede decir-
se, en las cuales con mucha razón se
ha dicho que más que pasión, que más
que delincuencia hay un acto de ex-
travío, sino de suprimir el juego en la
forma perjudicial y funesta como fo-
mentadora de la ruina de las familias
y como precursora del crimen y de los
hechos de sangre.

Un gran pensador, el señor González,
comentando la obra del eminente cri-
minalista doctor Pacheco, ha expresado
el proceso de la legislación del juego:
ha indicado hasta dónde puede llegar,
con estas palabras que voy á permitir-
me leer como conclusión de las que
acabo de decir.

«El legislador, dice, que haya dismi-
nuido el juego, la embriaguez y regu-
larizado las casas de prostitución, me-
recerá más laureles que todos los ora-
dores, militares y escritores de utopías
irrealizables, porque son ellos tres en-
fermedades sociales de difícil solución,
dignas del estudio del filósofo.»

Yo no creo que se llegue por ninguna
ley ni por ninguna forma á suprimir el
juego en absoluto; pero creo que
la legislación propuesta es la que nos co-
rresponde dar como hombres de gobier-
no en el estado actual del país.

He dicho.
Sr. Argerich-Pido la palabra.
Simplemente para un recuerdo histó-

tórico, en pocas palabras. El 30 de ju-
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o de 1889 se promulgaba el nuevo
ódigo penal italiano, llamado de Za-

nardelli. En el momento de la discu-
sión en el senado, el relator decía con
referencia á la lotería: «Nos es grato es-
perar que ese juego sea abolido apenas
las condiciones financieras del reino
permitan convertir en realidad esta de-
seada reforma.

Se sancionaron los artículos 484 á 487,
De los juegos de azar, y todavía no ha
sido suprimida la lotería. Hace trece años!

Sr. Presidente -Si no se hace uso
de la palabra, se votará en general el
despacho de la comisión.

-Se vota y resulta afirmativa.
-En particular, se aprueba sin ob-

servación el artículo 1.-
-En discusión el2.°

Sr. Helgnera-Pido la palabra.
Pido que se vote por partes, porque

voy á pedir una modificación en el in-
ciso c.

-Se aprueban los incisos a y b.

Sr. Helgnera-En el inciso c se
castiga con la pena de mil pesos de
multa ó seis meses de arresto á las
personas que participen del juego; es
decir, se les asimila con los que tienen
casas de juego, con los administradores,
banqueros, etc.

Esto no es justo, no existe en el ar-
tículo 410 de la ley francesa, de donde
está tomado.

Después de lo que se ha dicho sobre
esta materia, creo fundada la proposi-
ción que voy á hacer, para que á estas
personas se las castigue con cien pesos
de multa ó un mes de arresto, y en
caso de reincidencia, con una y otra
conjuntamente, en lugar de mil pesos
de multa ó seis meses de arresto.

Como antecedente de esto, puedo ci-
tar á la cámara el código español, que
establece, como se sabe, el arresto ma-
yor y el arresto menor, y pena á las
personas que participasen del juego
con el mínimum del arresto mayor, y
en caso de reincidencia, con la media,
que creo alcanza á cuatro meses.

En esta forma , el artículo penaría á
los' que se extravían en el juego, como
se ha dicho, y no los equipararía con
ios dueños de casas de juego.

ama Varela Ortiz -Yo dejo entre-
o al voto de la cámara la aprecia-

de la pena . No modifica fundamen-
'Cx te mi propósito, no altera la ley
t otra pena , siempre que la que se

11.' sesión ordinaria

proponga no sea ilusoria. De manera
que la escala de penas con que ha de
ser castigado este so¡ disant delito, lo
dejo completa y absolutamente entre-
vado al juicio y á la decisión de la ho-
norable cámara.

Sr. Argerieh -Por mi parte, adhie-
ro á la indicación del señor diputado
por Tucumán, y pediría que se nume-
rase ese articulo como tercero, quedan-
do el siguiente como cuarto.

Sr. Presidente -¿Entonces la ma-
yoría de la comisión está por la modi-
hcación

Sr. Argerich-Sí, señor; la acepta.
Sr. Presidente-Sírvase el señor

diputado dictar su proposición.
Sr. Helguera- « Pagarán una multa

de cien pesos...
Varios señores diputados-Dos-

cientos pesos.
Sr. Helgnera-Perfectamente ... ó

:-n su defecto dos meses de arresto...
Sr. Argerich-Tres meses, se po-

dría poner. '
Sr. Helguera-«Pagarán una multa

de doscientos pesos ó en su defecto dos
meses de arresto, y en caso de reinci-
dencia una y otra conjuntamente, las
personas que participen del juego ó que
la autoridad policial sorprendiera en el
interior de una casa de las comprendi-
das en el artículo precedente.»

Sr. Gonchon -Pido la palabra.
Me parece que con la primera parte

del artículo propuesto por el señor di-
putado Helguera quedan comprendidas
todas las personas que son pasibles de
pena en materia de juegos de azar.
1,as personas que participaren del jue-
£;-o, pase; pero la segunda parte se re-
liere á las. personas que se encontraran
rn el interior de una casa de juego.

Estas casas generalmente, y una vez
dictada la ley con más razón, no tienen
ningún distintivo exterior que pueda in-
dicar á las personas que son casas de
juego; y por el solo hecho de encon-
trarse en ellas, aun sin participar del
juego, serían pasibles de pena, según el
artículo.

Indudablemente, esto no es justo y yo
propondría que se votara solamente la
primera parte.

Sr. Dantas -El artículo se refiere
a, los que están empleados en las casas
(le juego.

Sr. Varela Ortiz -Pido la palabra.
El proyecto impone penas, señor pre-

sidente, á todos los que se encuentren
n el interior de una de las casas de

Juego, á que se refiere el inciso a, á



Junio 9 de 1902.

aquellas en que se admita al público,
sea libremente, sea por presentación de
los interesados, afiliados á socios; inclu-
ye también á los administradores, ban-
queros y todos los demás empleados de
la casa, cualquiera que sea la categoría
del empleado...

Sr. Dantas-¡Claro!
Sr. Varela Ortíz -... por una razón

sencilla: porque tan responsable de la
existencia del garito es el banquero que
da los capitales para que se juegue, el
croupier que paga ó cobra lo que se jue-
ga, como el portero que está en la puer-
ta del establecimento estorbando la en-
trada á los agentes de la autoridad y
sirviendo de cómplice, quizá el mayor
complice, en la comisión de este so¡ di-
sant delito.

Me parece que es exagerar un poco
la inocencia de las personas que se en-
cuentran en el interior de una casa de
juego, suponer que puedan hallarse allí
sin saber dónde están.

Ocurrió una vez, y esto suele ser muy
común, que se estableció un club lla-
mado Club Canario». Resultaba que ha-
bía en este país una gran inmigración
de habitantes de las Islas Canarias, que
habían dado su nombre á este club.

Un día, un comisario de policía lo de-
nunció como casa de juego. La policía,
que no dispone de muchos medios para
cerciorarse de estas denuncias, colocó
un agente de policía en la puerta de la
casa llamada de los canarios. A poco
andar, un caballero de esta sociedad
(que ha muerto ya), se presentó al jefe
de policía pidiéndole el retiro de aquel
agente.

-No puedo, le contestó el jefe de po-
licía, porque necesito conocer qué per-
sonas entran allí y saber si entre ellas
están los profesionales del juego.

-Señor, le contestó aquel caballero;
yo le puedo dar tarjetas de entrada y la
policía en cualquier momento podrá en-
trar, recorrer la casa de un extremo á
otro, y cerciorarse de que allí no se
juega; allí sólo se toma café, refrescos
y se juegan algunos partidos de dominó.

El jefe de policía aceptó el ofrecimien-
to. Durante ocho días todos los infor-
mes de los empleados de policía eran
idénticos: allí no se jugaba. Pero al no-
veno día, un empleado dice al jefe de
policía:

-Señor; se ha observado que entran á
esta casa cuarenta personas; á las doce
de la noche se cierra la puerta y sólo
.han salido diez personas; las otras trein-
ta no se sabe lo que hacen; y como la
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puerta de calle se cierra á las doce, las
tarjetas de que dispone la policía no sir-
ven para la entrada, son inútiles. Sería
menester golpear la puerta, y al primer
llamado á todos esos caballeros se les
encontrará tomando café.

Valiéndose de uno de los afiliados que
allí jugaban, porque era un garito, la
policía entró y encontró á todos los ini-
ciados que se reunían á tornar café, ju-
gando alrededor de una mesa de ruleta
y otra de bacará.

Esta es, casi siempre, la historia de
los inocentes que se encuentran en las
casas de juego.

He dicho. (¡Muy bien!)
Sr. Presidente - Se votará el ar-

tículo 3.0
Sr. Argañaraz -Pido la palabra.
Para que se vote el inciso tal cual

está, por ser el proyecto de la cámara,
aun cuando particularmente los miem-
bros de la comisión hayan adherido á
las modificaciones propuestas por el se-
ñor diputado Helguera. Soy radical en
mis ideas sobre este asunto y estoy,
por tanto, con el despacho de la comi-
sión.

Sr. Presidente -Se votará primero
el inciso c del despacho de la comisión,
y si no fuere aceptado se votará en la
forma propuesta por el señor diputado
por Tucumán.

Sr. González Bonorino - La co-
misión ha consentido en retirar la re-
dacción del inciso, tal como lo ha des-
pachado.

-Se vota el inciso en discusión y es
aprobado por 35 votos.

Sr. Presidente-Está en discusión
el artículo 3.0
Sr. Varela Ortiz - Todo artículo

que no se observe, podría darse por
aprobado.

-Asentimiento.

Sr. Presidente -Habiendo asenti-
miento por parte de la cámara, así se
hará.

-Se da por aprobado el artículo 3.1
-En discusión el 4 °

Sr. Drago -Pido la palabra.
Sobre el artículo 3.0
Observo que no se provee pena algu-

na para la reincidencia en los casos es-
tablecidos en el artículo 3.°

Sr. Varela Ortiz -Tiene razón el
señor diputado; es una omisión; habría
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que agregar como en el artículo ante-
rior: en caso de reincidencia una y otra
conjuntamente.

Sr. Argerich -O yo he entendido
mal ó no se ha votado el inciso c.

,Sr. Presidente-Está en discusión
el artículo 3.° Sírvase dictar el agre-
gado que propone el señor diputado.

Sr. Drago-« Pagarán una multa de
dos mil pesos ó en su defecto arresto
por un año y en caso de reincidencia
una y otra pena conjuntamente.»

Sr. Barroetaveña-Pido lapalalbra.
Ya que se observa este artículo me

permito llamar la atención de la cáina-
ra sobre los primeros delincuentes (lile
aparecen en el inciso b, en que se apli-
can las penas que establece á los due-
ños de las propiedades donde se ertta-
blezcan casas de juego. Me parece que
los propietarios pueden ser completa-
mente inocentes del destino que se dé
á su propiedad, sobre todo si no se
guardan las precauciones del caso.

Sr. Varela Ortiz-No ha sido mi
mente ni de la comisión penar á los
propietarios de las fincas.

Sr. Barroetaveña - Entonces ha-
bría que cambiar la redacción y poner
á los dueños de los locales.

Sr. Varela Ortiz -A mi me parece
que la redacción está clara: los dueños,
gerentes ó encargados de los locales.
Me parece que no podría haber juez que
entendiera que se refiere este artículo al
propietario de la finca.

Sr. Sánchez de Bustamante-
Los dueños, gerentes ó encargados de
los locales, ó unos y otros.

Sr. Orma-Pero con esta explicación
me parece que no puede quedar duda

Sr. Varela Ortiz -Con esta expli-
cación bastaría.

Sr. Presidente-¿El doctor Barroe-
taveña está conforme con la explicación
dada?

Sr. Barroetaveña-Sí, señor; aun-
que conviene que quede clara la ley

Sr. Laca.sa-Yo entiendo que está
bien como dice, porque los propietarios
pueden excluir esto del contrato de lo-
cación, pues precisamente los propieia-
rios que alquilan casas para cosas prohi-
bidas cobran alquileres mucho más altos.

Sr. Drago -Pido la palabra.
Propondría que en vez de locales, se

dijera las casas ó establecimientos don-
de se vende, etc.

-Apoyado.

Sr. Varela Ortiz-Local tiene la

ventaja de que es comprensivo de ca-
sas y establecimientos. Enumerar casas
ó establecimientos, puede dejar fuera de
la ley un sinnúmero de locales; mientras
que con sólo poner locales van á quedar
comprendidas las casas y establecimien-
tos á que el señor diputado quiere re-
ferirse. De manera que la ley sale con
más ventajas en la forma en que está
proyectada.

Sr. Presidente - Habiendo asenti-
miento de la honorable cámara respecto
del a.grectado propuesto por el señor di-
putado Drago, queda aprobado el resto
del artículo.

-En discusión el artículo 4.°

Sr. Vivanco (P.r-Pido -la palabra.
Es para hacer una pregunta á la co-

misión.
Entiendo que la ley de creación de la

lotería nacional ha previsto este caso y
lo ha penado también.

No tengo á la vista la ley, pero qui-
siera que se me dijera en qué consisten
las modificaciones hechas por este pro-
yecto á la ley actual.

Sr. Varela Ortiz -Aquí tengo la
ley á la mano.

La ley de la lotería, número 3313,
sólo pena la introducción y la venta de
estas loterías que la misma ley no au-
toriza.

El ideal de los loteros clandestinos en
la capital de la República sería la con-
servación del artículo de la ley en la
forma que hoy existe.

La razón es muy sencilla. Están am-
parados por una jurisprudencia judicial,
que será buena ó será mala, pero que
ha destruido en absoluto todos los efec-
tos que la ley se proponía. La ley dice:
«queda prohibida la introducción y ven-
ta de toda otra lotería». Y á pesar de
esa disposición se ha llegado á esto:
sorprendidas las agencias ofreciendo á
la venta billetes de lotería, sus agentes
han sido procesados y el juez ha decla-
rado que no eran pasibles de pena, por
cuanto la venta no se había realizado! Y
así es que con tan original jurispruden-
cia, la policía de la capital, en cuatro
años, según la estadística que tengo á
la vista, ha entregado á la autoridad ju-
dicial 572 infractores al artículo 9.0 de
la ley en vigencia; de estos 572 sólo
han sido condenados 52; y en estos 52
hay 39 que son mujeres, ancianos y ni-
ños de los que ofrecen al viandante un
quinto de lotería en, venta. ¡Sólo ellos
habían conseguido realizar la venta pe-
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nada por la ley? El resto ha eludido la
acción penal por esa jurisprudencia que
ha destruido la ley y los propósitos del
legislador al dictarla.

Esta mañana estuvo en mi casa el
presidente de una lotería autorizada por
ley provincial y de venta prohibida en
la capital, y me 'rogó que si al-
guien en la cámara proponía que no
se hiciera extensiva á la circulación,
á la impresión, publicación, etc. la
penalidad de la ley, que no pusiera
mucho calor en sostenerla, porque de
todas maneras la ley vigente ya había
prohibido la circulación y venta; que
ellos tenían loterías autorizadas por le-
gislaturas de provincias y que no podían
caer como el común de los defraudado-
res con billetes clandestinos bajo la ac-
ción de esta ley.

Naturalmente, no pude acceder al pe-
dido interesado de este señor, y me en-
cuentro en la situación de rogar á la
honorable cámara que apruebe tal cual
lo he proyectado este artículo, porque
á mi modo de ver no deja escapatoria
posible al procesional de esas contra-
venciones.

Hay mil agencias en la capital de la
República, y puede afirmarse que nove-
cientas por lo menos cometen infraccio-
nes á las disposiciones de la ley vigente,
por medio de loterías clandestinas, lo-
terías que tienen la autorización de le-
gislaturas de provincias, y loterías que
son simples papeles que caerían bajo la
legislación común de las estafas.

Sr. Vivaneo (P.)-Pido la palabra.
Precisamente porque estaba en cono-

cimiento de los antecedentes que acaba
de dar el señor diputado, preguntaba
cuáles eran las diferencias que existen
entre el artículo este 4.0 y el 9.0 de la
ley vigente, para ver si quedaban com-
prendidos todos los casos posibles de
contravención.

Sr. Varela Ortiz -Están previstos
todos, señor presidente. El artículo 9.0
de la ley vigente dice: «Queda próhibi-
da la introducción y venta de toda otra
lotería en la capital y territorios na-
cionales», que lo puede comparar el
señor diputado con el que está en dis-
c usión.

Sr. Vivanco (P.)-Es decir, que se
refiere á todos los casos y se aumenta la
pena...

Sr. Helguera-Aumenta tanto la pe-
na pecuniaria como la pena corporal.

Sr. Varela Ortiz -Si el propósito
del señor diputado es que no pueda es-
capar ninguno de los profesionales,

211

1/." sesión ordinaria

puede estar seguro que el proyecto pre-
vé todos los casos de infracción.

Sr. Vivanco (P.)-Sí, señor; eso es
lo que deseo.

Sr. Argerich -Pido la palabra.
El artículo 4.° que establece la pena-

lidad, es una consecuencia clara de la
-;anción del artículo 1.0, donde ha que-
dado prohibido todo contrato, introduc-
ción, circulación y anuncio de cualquier
lotería no antorizada; y, entonces, acla-
rando aún más el precepto de ese ar-
ticulo, viene el artículo 4.°

Sr. Presidente--¿El señor diputado
por Córdoba no propone ninguna modi-
ticación?

Sr. Vivaneo (P.)-Nó, señor. Creo
que este artículo 4.0 prevé todos los
casos posibles de violación de la ley.

Sr. Orma -El artículo 4.° empieza
diciendo: «incurrirán en las mismas pe-
aas•. .

Como hay dos artículos anteriores
que hablan de penas y éstas son distintas
entre sí...

Sr. Varela Ortiz-Podría decirse:
-en el artículo anterior».

Sr. Argerich -La comisión acepta.
Sr. Robert-Pido la palabra.
Para pedir informes de la comisión

y del señor autor del proyecto sobre si
en la disposición prohibitiva de este ar-
tículo, caen también todos los juegos se-
mejantes á la lotería, que, sin tener ese
nombre constituyen un verdadero juego.

Por ejemplo: hace pocos días, fiján-
dome en una vidriera de venta de bille-
tos de lotería, vi unos papeles que de-
ían: «Cupones de amortización de la

compañía general de ahorros», autori-
¿ada á jugar por decret,' del poder eje-
cutivo, de fecha 27 de octubre de 1931.

Es una verdadera lotería. El billete,
creo, cuesta cinco'pesos; el quinto, un
peso. El comprador lleva la seguridad
de que se le reconocerá después á su
billete un valor de sesenta centavos,
pero lleva también la seguridad de
perder cuarenta.

Figuran premios de dos mil pesos, que
nunca suelen salir, porque se hace el ex-
tracto sin fiscalización de ninguna espe-
, ie;y esto sí que constituye una verdadera
rspoliación sobre el ahorro del pobre.

Si del informe de la comisión y del
autor del proyecto no resultara quees-
tán comprendidas estas otras so¡ disant
ó verdaderas loterías, yo quisiera agre-
gar una pequeña frase á este inciso,
para que quedaran comprendidas.

Sr. Vivaneo (P.)-El artículo 5.0 las
comprende.
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Sr. Varela Ortiz-Quizás escape tremos: basta poner dos palabras por
á este artículo 4.0 el juego á que el se- las cuales se exceptúe á los territorios
ñor diputado se refiere y que no co- nacionales. El artículo diría así: «Nin-
nozco; pero si es juego de azar está gún campo de carreras podrá ser abierto
comprendido en el mecanismo de la al público en la capital de la República

illey. sin a autor zación», etc.
Sr. Robert-Creo que no es juego, Sr. Campos -Perfectamente.

sino una verdadera estafa. Sr. Presidente-¿Acepta la comi-
Sr. Argerich --¿Cuál es el agregado sión?

del señor diputado? Sr. Argerich -Sí, señor.
Sr. Robert-Las palabras: ó cual-

quier otro juego semejante, despu((!, de;
%por la ley nacional».

Sr. Argerich-La comisión acepta.

-Se aprueba el artículo ron las
agregaciones propuestas por lot seño-
res Ornsa y Robert.

-Se dan por aprobados los artículos
5.° y6°
-En discusión el artículo 7.1

Sr. Campos-Pido la palabra.
Para pedir á la comisión quiera intro-

ducir una simple modificación en este
artículo 7.° de su proyecto, donde dice:
«Ningún campo de carreras podrá,, etc.
Esto que es perfectamente aceptable refi-
riéndose á la capital de la República, no
lo es respecto de los territorios naciona-
les. Sancionarlo en la forma propuesta
importaría la prohibición de las carre-
ras en los territorios nacionales, donde
es no sólo un juego, sino también un
ejercicio que está en relación con la
clase de trabajo á que se dedican los
habitantes de su campaña, y también
sirve de estímulo para el mejoramiento
de la raza caballar, pues allí no es posi-
ble que existan sociedades organizadas
para ese objeto y con estatutos previa-
mente aprobados, condiciones todas que
exige el articulo para que pueda funcio-
nar un campo de carreras.

Propondría, pues, que en lugar de
«campo de carreras» se pusiera «hipó-
dromo» ó «circo».

Sr. Varela Ortiz -He empleado el
término de campo de carreras, porque
es el empleado por la legislación aná-
loga. Consulté esto con mi distinguido
amigo el señor diputado por Buenos Ai-
res señor Olivera, si debía llamarse hipó-
dromo ó campo de carreras, y él con
la bondad que lo caracteriza y la amis-
tad que me dispensa y siempre le he
correspondido, me dió su opinión favo-
rable á este término.

Sr. Campos -Es que «campos en
castellano tiene una acepción muy dis-
tinta de hipódromo.

Sr. Varela Ortiz-El pensamiento
del señor diputado nos lleva á estos ex-

Sr. Vivanco (P.)-De manera que
fuera de la capital podrán establecerse
campos de carreras que tengan otro fin
que el de la mejora de la raza caballar;
porque la observación tiene un triple al-
cance, desde que abarca dos puntos: el
que ha observado el señor diputado por
Buenos Aires, para salvar la situación
de esta clase de espectáculos en las
campañas y territorios nacionales, y
esta otra cláusula que establece que
estos campos de carreras deben tener
por fin exclusivo la mejora de la raza
caballar y ser organizados por socieda-
des cuyos estatutos sociales hubieran
sido previamente aprobados.

Sr. Lacasa -Ese no es más que el
pretexto.

Sr. Vivanco (P.)-La modificación
tiene que abarcar los tres puntos: 1.0, que
sean campos de carreras como los que
pueden establecerse en la capital, cosa
que no es posible en los territorios na-
cionales; 2.°, que tengan por fin exclu-
sivo el mejoramiento de la raza caba-
llar.

Sr. Campos-Sí pueden también te-
ner ese fin.

Sr. Vivanco (P.)-No tienen ese fin
exclusivo. Yo sé que aquí tampoco lo
tienen. La tercera condición es que sean
organizadas por sociedades cuyos esta-
tutos hubiesen sido previamente apro-
bados. Estas tres condiciones son im-
practicables en los territorios nacionales.

Sr. González Bonorino-Por eso
mismo se limita á la capital federal.

Sr. Vivaneo (P.) - Permítame. Si
me están interrumpiendo, no podré
concluir.

Por lo mismo que se dice capital fe-
deral, hay que decir cómo quedan esos
campos de carreras en los territorios
nacionales; porque si se establece que
los de la capital federal deberán llenar
esos requisitos y si no se dice nada res-
pecto de los territorios nacionales, se
podría argumentar en sentido contrario,
que pueden establecerse esos campos
de carreras con cualquier fin.

Sr. Varela Ortiz-Pero no habien-
do otra prohibición legal, desde el mo-
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mento que se limita el artículo á Ja ca-
pital de la República, queda sobreen-
tendido que no se pone limitación para
los campos de carreras de los territorios
nacionales.
Sr. Vivaneo (P.)--Se prohibe en la ca-

pital federal todo circo ó hipódromo que
no tenga por fin la mejora de la raza caba-
llar y que no sea organizado por socie-
dades cuyos estatutos sociales hubieren
sido previamente aprobarlos; pero, sí se
autoriza, en los territorios nacionales,
todas las carreras con cualquier fin.

Eso es lo que quiere la comisión...
Sr. Vareta Ortiz - Porque están

sujetas á las reglamentaciones de los
gobernadores de los territorios fede-
rales.

Sr. Vivaneo (P.)-Este proyecto no
legisla para los reglamentos de los go-
bernadores de los territorios; esto se
refiere para aquí y para los territorios
nacionales; y si lo que se quiere es pro-
pender á la mejora de la raza caballar
y no fomentar el juego, que se diga
claramente; pero que no se diga que se
permite jugar aquí en la capital con el
fin de mejorar la raza caballar y en los
territorios nacionales, nó; y si se quiere
jugar y mejorar la raza caballar se
podría decir francamente: en una parte
se quiere mejorar la raza caballar; en
otra, se quiere jugar, aunque en reali-
dad se trate allí y aquí de la misma
cosa.

Sr. Vareta Ortiz -Pido la palabra.
Los escrúpulos del señor diputado....
Sr. Vivaneo (P.)-No tengo ningu-

no; quiero que se aclare no más.
Sr. Vareta Ortiz - La falta de

escrúpulos del señor diputado, . .
Sr. Vivanco (P.)-Sí, señor; la falta

de escrúpulos; pero que se aclare.
Sr. Vareta Ortiz - Los deseos de

luz del señor diputado quedarán satis-
fechos si al terminar el artículo 7.a se
pusiera esta sencilla cláusula: el presen-
te artículo solamente regirá en la capi-
tal de la República.

Un señor diputado - Está puesto
al principio.

Sr. Vareta Ortiz -El señor dipu-
tado no lo encuentra conveniente al
principio; yo lo propongo al final.

Sr. Vivanco (P.)-Si lo encuentro
conveniente; pero siento mucho que no
se haya dado cuenta de mi observación.

Sr. Vareta Ortiz-Tan me he dado
cuenta que... ya verá el señor diputado!

Yo creo que estableciendo que este
artículo regirá para la capital de la Re-
pública, en los territorios nacionales se

podrá hacer carreras de caballos sin el
fin de mejorar la raza caballar; es decir,
se podrá permitir que se hagan correr
caballos en canchas de tres 6 cuatro
cuadras que es la única diversión de los
paisanas...

Sr. Campos-Y está reglamentado
por cada municipalidad.

Sr. Vareta Ortiz - Pero eso no
vale la pena. Esos son permisos que da
e l comisario de cada pueblo.

El señor diputado no puede exigirnos
que tengamos una legislación análoga
para los territorios nacionales que para
la capital de la República.

Sr. Argerich - Más: en el código
rural sancionado el 14 de agosto del 94
hay disposiciones sobre la materia.

Sr. Vareta Ortiz-Le agradezco el
dato al señor diputado.

Y en último caso, para que se vea el
buen propósito de la comisión y del
autor del proyecto, le ruego al señor
diputado que entregue la fórmula de la
modificación.

Sr. Vivanco (P.)-No tengo ninguna
quf- proponer, absolutamente ninguna.

.Sr. Lacasa-Pido la palabra.
Sr. Vivanco (P.)-Desearía que el

señor diputado tuviera la deferencia de
per Diitirme aclarar la situación en que me
han colocado el señor diputado autor del
provecto y el señor miembro informan-
te. l,,n mi concepto me han colocado en
una situación completamente injustifi-
cada e.

N„ tengo ningún escrúpulo, ni me
asusta esto. Bien claramente se ve el
con(epto que tiene la cámara al sancio-
nar esta disposición. Pero dadas las
observaciones del señor diputado refe-
rentes á las palabras «campo de carre-
ras,, hay que aclarar todo el concepto
del artículo, y que se entienda que fue-
ra de la capital de la República se pue-
den hacer estas carreras con otros fines
que luz sean mejorar la raza caballar y
aunque se trate de agrupaciones de in-
dividuos que no sean sociedades con
estatutos aprobados.

Esta es toda mi observación, que
abarca el pensamiento que comprende
este artículo, y á fin de que quede cons-
tancia en este debate que se quiere que
en los territorios nacionales haya liber-
tad completa para que los paisanos ten-
gan e,.tas diversiones, es decir, que esta
ley para combatir el juego permite ju-
gar libremente con tal que sea en los
territorios nacionales y eso que ha di-
cho en su artículo 1.0 que se refiere á
la nación y territorios nacionales. Me
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parece que no puede ser más flagrante
la contradicción!...

Por lo demás, no tengo escrúpulos
exagerados, porque soy tal como los
señores diputados, ni más ni menos.
Tengo los escrúpulos que puede tener
cualquier hombre moderno digno y ca-
ballero que esté en contacto diario con
la gente, nó los escrúpulos de un asus-
tadizo y de un hombre lleno de preocu-
paciones.

He dicho.
Sr. Lacasa - Voy á proponer un

agregado al artículo 7.° Las carreras
sólo podrán tener lugar en los días fes-
tivos.

Esta proposición tiene por objeto evi-
tar que en los días de trabajo tengan
lugar las carreras y aparten del tra-
bajo á muchísima gente, haciendo que
los empleados públicos abandonen su
puesto, como es público y, notorio que
ocurre actualmente.

Sr. Argerich - Personalmentu no
acepto esa indicación, porque creo que
lo que hace más daño es el de habilita-
ción de esos locales los días en que lodo
el mundo está de paseo. Es cuestión
comprobada.

Sr. Lacása-Es que precisamente
se trata de moralizar y nó de fomentar;
y el señor miembro de la comisión, al
no aceptar por esa razón, me parece
que no está concorde con el espíritu
que reina en la ley. Creo que debe po-
nerse solamente los días festivos. I;.tsta
ir un día de trabajo para darse cuenta
de la cantidad de gente que concurre.

Sr. Vivanco (P.)-Los que no tra-
bajan.

Sr. Argerich - Por mi parte, di-
siento, pero no puedo admitir...

Sr. Varela Ortiz - Yo tamp,>co,
porque creo que eso es reglamentario.

Sr. Laeasa -Es lo mismo que se
está reglamentando, señor presidente.
Desde que el congreso se ha puesto á
reglamentar detalles de esta ley, debe
entrar á esto que es un principio de
moral.

Sr. Gouchon -Pido la palabra.
Voy á proponer un agregado: a l^.sta

disposición no regirá para los territo-
rios nacionales.»

Sr. González Bonorino - Debe
votarse como se había propuesto ante-
riormente: capital de la República; n.tda
más; fué la indicación primera.

Sr.. Presidente-Se votará el ar-
tículo de la comisión, con la modifica-
ción propuesta por el señor diputado
general Campos.

11.° sesión ordinaria

Sr. Gonchón - Entonces, retiro mi
indicación.

-Se vota y resulta afirmativa.

Sr. Lacasa-Pido la palabra.
Pido que se vote el agregado pro-

puesto, aunque no tenga el asentimien-
to de la comisión, porque necesito que
quede constancia.

Sr. Presidente-Como no ha sido
aceptado por la comisión, se ha votado
el artículo tal como ella lo ha propuesto.

Sr. Lacasa -Es un agregado, sen-
cillamente.

Sr. Argerieh -Propiamente hablan-
do, este artículo está en trámite parla-
mentario de comisión, desde que forma
parte del proyecto del señor diputado.

Sr. Lacasa-El señor diputado no
puede argumentar con eso, desde que
ha dejado sin efecto el proyecto. Dema-
siado se ha hecho en cambiar uno por
otro. El señor diputado Varela Ortiz ha
defendido lo que ambos legislan con
mucha lucidez y esto, lejos de perjudi-
carlos, los ha beneficiado.

--En discusión el artículo 8.°

Sr. Arga^taraz-Pido la palabra.
Como este es un proyecto de ley mo-

ralizador, he de votar en contra del ar-
tículo por las razones aducidas por el
señor diputado por Buenos Aires doctor
Pérez y pido que se vote.

-Se aprueba el artículo 8.°
-En discusión el 9.°

Sr. Lacasa-Pido la palabra.
Voy á pedir una modificación á este

artículo. Me refiero al que autoriza al
jefe de policía para librar órdenes de
allanamiento. Nuestra constitución esta-
blece una garantía respecto del domici-
lio, que es un trasunto de todas las le-
gislaciones constitucionales de los pueblos
libres y civilizados del mundo.

No quiero entrar en consideraciones
respecto de la inviolabilidad de este de-
recho, porque ellas son perfectamente
conocidas de todos los señores diputa-
das y la hora es avanzada. Pero sí me
limitaré á decir esto: el allanamiento
está autorizado por los constitucionalis-
tas únicamente en los casos en que la
orden respectiva sea expedida por los
jueces, y sólo por excepción se faculta
á las autoridades municipales á darlas
por razones de higiene.

Entonces, debemos considerar que al
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sentantes de la autoridad que pueden
proceder con absoluta independencia y
los únicos que pueden apreciar con r:t-
zón en qué casos procede esta excep-
ción de la garantía de la inviolabilidad
del domicilio.

Estrada cita las legislaciones inglesa
y legislación alemana, que siempre atri-
buyen á los jueces esta facultad. ¿Por
qué? Por las razones que he dado: por-
que ella no puede ser atribuída á la p(a-
licía, porque no hay que perder de vista
que, si bien ahora estamos legislando en
tiempos normales y no puede haber r1
menor temor de que se abuse de esta
ley, no sabemos lo que pasará mañana
y si esta facultad concedida á la policía
no se convertirá en instrumento de opre-
sión.

Sr. Vivaneo (P.)-Pero arriba de
los jefes de policía están los jueces.

Sr. Lacasa-Es necesario preveer
y nó castigar.

Sr. Varela Ortiz-Pido la palabra.
Muy breve seré, señor presidente.
Este artículo es el alma de la ley.

Sin duda alguna los señores diputados
se habrán apercibido de ello. La per-
secución al juego sería absolutamente
imposible si no se armara á la policía
con estos medios para sorprender, per-
seguir y castigar á las casas de juego.

¿Cuál es el peligro que el señor dipu-
tado encuentra en ello? Que no es po-
sible entregar á una autoridad legal ...

Sr. Lacasa-Autoridad policial, no
es legal todavía.

Sr. Varela Ortiz -Será legal desde
el momento que la ley la considere tal.

Más; he tomado los propios términos
del código de procedimientos: el jefe
de policía es juez de contravenciones 5
allana domicilios con órdenes de allana-
miento dictadas por el mismo, cuando
se trata de contravenciones. De manera
que si el peligro no existe hoy no veo
por qué ha de producirse mañana.

¿Por qué si puede dar órdenes de alla-
namiento cuando se trata de infraccio-
nes que merezcan la pena de cien pe-
sos de multa ó un mes de arresto, no
ha de poder darlas para allanar casas
de juego? ¿Por qué el señor diputado ve
visiones y peligros donde no los hay?

Sr. Lacasa -No veo visiones.
El deber de legislador me hace to-

mar las cosas como son, y cuando me
encuentro al lado de Estrada y otros
tratadistas que han ilustrado la materia,
no me importa tener mayoría ó mino-
ría en contra de mi opinión; voto con
mi conciencia de diputado.

-Varios señores diputados piden la
palabra.

Sr. Varela Ortiz -No he terminado,
señor presidente, y al señor diputado
debo manifestar que puede interrum-
pirme siempre que lo desee, rogándole
únicamente que no sea tan largo como
esta vez. Dejemos al señor Estrada,
porque con él están todos los publicis-
tas argentinos.

La regla general ¿cuál es? Que ha de
ser un miembro del poder judicial el que
haya de dictar la orden de allanamien-
to. En los casos de excepción, en estos
que no constituyen delito, que son simples
contravenciones de orden público, puede
llegar á darla el jefe de policía. Tome
el código de procedimientos el señor
diputado y lea el artículo tal...

Sr. Lacasa-Lo conozco.
Sr. Varela Ortiz -... y ahí encuen-

tra esto instituido por la ley general:
que es el jefe de policía, quien tiene ju-
risdicción judicial exclusiva para el juz-
gamiento de faltas y contravenciones.

No hace un mes, en una apelación
contra la sentencia pronunciada por el
jefe de policía en un caso de contra-
vención, acaba de ser reconocido así,
expresamente, por el juez de la apela-
ción, el juez correccional. No hay dis-
cusión, me parece, á este respecto.

Sr. Laeasa-¿Quién era el juez co-
rreccional?

Sr. Varela Ortiz -No sé, señor di-
putado; pero puedo buscar la sentencia.
Le afirmo yo, bajo mi palabra de honor,
que así es; y aun cuando no fuera, me
bastaría leer el texto del código de pro-
cedimientos.

En la provincia de Buenos Aires to-
davía tendría más asidero la interpre-
tación restrictiva del señor diputado,
porque aquella constitución determina
que las órdenes de allanamiento serán
dadas por orden de juez competente ó
autoridad municipal.

¡Pero vea el señor diputado! Aun en
presencia de ese artículo, que también
regía en la constitución del 53, le voy á
traer la opinión del señor Valentín Al-
sina, gobernador el año 58 en aquella
provincia, evacuando una consulta que
le hiciera el jefe de policía de aquel
entonces. Le contesta textualmente en
nota oficial que está en los registros
nacionales: «El jefe de policía es autori-
dad competente para allanar las casas
particulares en el ejercicio de sus fun-
ciones, ya sea para aprehender crimina-
les» (fíjese bien el señor diputado, por-
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que luego he de hacerle notar una cosa,
y es la restricción que este artículo e-
tablece para que el jefe de policía pueda
ordenar inmediatamente el allanamiento)
«ó evitar desórdenes 6 infracciones á
los reglamentos policiales que ocurran
en ellas

Sr. Laeasa -Esa es la opinión del
señor Valentín ^klsina.

Sr. Varela Ortiz-Del gobernador
de la provincia, doctor Valentín Alsina.

Sr. Laeasa-Pues estaba equivoca-
do. (Risas).

Sr. Varela Ortiz-Y como aún lo
discute voy á poner al señor diputado
en presencia de una asamblea legislati-
va, para. que también la declare errónea
ó equivocada en sus deliberaciones.

El año 1859, con fecha 20 de agosto,
la asamblea, formada por el senado y
la cámara de diputados de la provincia
de Buenos Aires, bajo la presidencia del
doctor don Eduardo Costa, tan autoridad
de publicista como el señor José Ma-
nuel Estrada, y que seguramente parti-
cipaba de las mismas opiniones de éste,
en cuanto á la regla general, dictaba
esta ley, que también se encuentra en
todos los registros, con un solo artícu-
lo: <La autoridad competente de que
habla el artículo 160 de la constitución
en vigencia, autoridad que, á más de
los jueces, puede dar orden escrita para
allanar la entrada á la casa de un ciu-
dadano, es, en la ciudad de Buenos
Aires, el jefe de policía.,

Algo más, señor presidente: me basta-
rá referirme á la práctica de esta fa-
cultad conferida al jefe de policía, y
presentaré un caso práctico á la hono-
rable cámara.

Las casas de juego entran á funcio-
nar á las 10 de la noche. Llega el jefe
de policía á la puerta de una de ellas.
Se le detiene, exigiéndole la orden de
allanamiento. El jefe de policía va en
busca de un juez competente. ¿A qué
juez va? Al juez correccional, decía el
señor diputado.

Sr. Lacasa-El señor diputado lo
establece.

Sr. Varela Ortiz-Tomo el juez
correccional, porque el señor diputado
quería que fuera él quien entendiera en
este asunto.

En primer lugar, el juez correccional
no tiene horas de oficina de noche. Pe-
ro lo encuentra el jefe de policía en su
casa, si está en ella; le solicita la orden
de allanamiento, y éste le dice: primero,
por el artículo tal del código, la orden
que yo expida tiene que ser fundada;
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segundo, por el artículo 400 del mismo
código, las órdenes de allanamiento sólo
pueden ser dadas desde la salida hasta
la puesta del sol, salvo casos muy de-
terminados, en un artículo que también
consigna el código. El juez sigue di-
ciendo: en otro artículo del código de
procedimientos se ordena que la orden
de allanamiento ha de ser siempre fun-
dada, y he de dar vista al fiscal. Busca
al fiscal á las 10 de la noche.

A todo esto la casa de juego sigue
funcionando. Dan con el fiscal; pero
primero hay que buscar al secretario
para que actúe con el juez, sí es que
lo encuentran en su casa y no está dur-
miendo. Total, poniendo toda la buena
voluntad imaginable, esta orden de alla-
namiento sería expedida no menos de
ocho ó diez horas después; y cuando el
jefe de policía llegara á la casa denun-
ciada de garito encontraría que todos
se habrían retirado á dormir y no habría
nadie jugando.

Creo que sin este artículo quedaría
omo inútil la sanción de los artículos

anteriores.
Sr. Victoriea-Pido la palabra.
He pedido la palabra, á pesar de que

vio había tenido la intención de tomar
larte en este debate; pero encuentro,
como el señor diputado por Buenos
Aires, que este artículo es ofensivo al
artículo 18 de la constitución, á la ga-
rantía de la inviolabilidad del domici-
lio. Este artículo dice que el domicilio
e,,; inviolable y que una ley especial ha
dr establecer las condiciones en que pue-
de ser allanado. La ley está dictada:
es el código de procedimientos.

E;1 señor diputado que acaba de ha-
bl4tr parece que sólo desease que el
jefe de policía sorprendiese las casas en
que accidentalmente se juega; pero no
son esas las que se debe perseguir,
sino aquellas en que habitualmente se
juega, en que está establecido un gari-
to, nocturno 6 diurno, y para tomar
presos á los infractores de la prohíbi-
cióu, á los que tengan establecidos esos
gatitos, tiene tiempo de sobra la poli-
cía para recabar las órdenes de alla-
namiento de los jueces competentes.

No encuentro en -mis recuerdos de la
legislación ningún precedente de la dis-
posi(•ión que establece el artículo, sino
una ley del tiempo de Luis XVI, preci-
sam,-nte sobre el juego. Establecía que
poda ún los comisarios de policía allanar
los domicilios en cualquier tiempo, es
decir, tanto de día como de noche, en
virtud de designación de dos ciudada-
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nos domiciliados. Algo más requería
Luis XVI de lo que dice este proyecto,
que sólo requiere semiplena prueba, di-
fícil de definir; pero fácil de inventar.

Debe evitarse sancionar disposiciones
como esta, que pueden dar lugar á vio-
laciones del domicilio, porque ellas pue-
den ser imitadas en las provincias, y
entonces, en las épocas electorales las
autoridades policiales harán la vista
gorda en las casas del amigo y perse-
guirán las reuniones en las casas de los
enemigos políticos, so pretexto del juego.

Este artículo establece una verdadrra
opresión al ciudadano, una verdadera
violación á la condición más apreciable
de la libertad humana, no ya de la li-
bertad del domicilio: el sagrado del ho-
gar. (Aplausos en la barra).

Fué precisamente por esa disposición
de Luis XVI que la constitución de a
revolución puso á su frente que el do-
micilio era inviolable de noche, y que
sólo se podía penetrar en caso de in-
cendio, inundación ó cuando de adentro
de la casa se pidiese el auxilio á las
autoridades. Así lo consagró la consti-
tución del año 8, me parece, por una
disposición terminante; y esta disposi-
ción terminante ha sido imitada por
nuestro código de procedimientos, que
tiene todas las condiciones necesarias
para resguardar la libertad individual.

Es por estas razones que voy á dar
mi voto en contra de este artículo y
en contra del siguiente, que tambi.`n
afecta otra garantía individual estable-
cida en el código de procedimientos.
¿Por qué no se ha de aceptar la cau-
ción en caso de arresto de los jugado-
res? ¿Por qué no se ha de admitir la
caución hipotecaria ó la caución prí n-
daria? ¿Por qué se ha de retener preso
á ese ciudadano, desde que ofrece la
caución que la ley general admite para
salir en libertad bajo fianza?

Sr. Barroetaveña-Y que puede
ser inocente, que es lo más grave.

Sr. Victoriea-Y que puede ,er
inocente. Pero aunque no lo fuera, pue-
de ser un padre de familia, un indus-
trial honesto, que por extravío haya n-
trado incidentalmente en una casa ele
juego y que puede dar la fianza hipote-
caria, la fianza de persona de respoma-
bilidad, etc.

En amor á la libertad del ciudadano
he de votar contra ese artículo, lo mis-
mo que contra el anterior.

He dicho. (Aplausos).
Sr. Vareta Ortiz -Pido la palabi a.
Para reiterar mi argumentación ante-
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rior. Este artículo no es nuevo; con él
no se atenta al sagrado del hogar, se
puede atentar con él á lo inmoral del
garito, nunca á lo sagrado del hogar y
el señor diputado por la capital...

Sr. Victoriea-Pero bastaría una
semiplena prueba...

Sr. Vareta Ortiz -¡La semiplena
prueba!; ¡cuando el mismo distinguidísi-
mi) señor diputado nos hablaba de la
dificultad de probar y de lo fácil de in-
ventar!

Sr. Victoriea-Difícil de definir y
fácil de inventar, puesto que basta un
testigo para que ella exista, cuando
Luis XVI exigía dos para que la poli-
cía penetrase en un domicilio privado.

Sr. Vareta Ortiz -Sin saber ni
querer saber lo que exigía Luis XVI,
me basta saber lo único que exige nues-
tro código de procedimientos para cons-
tituir en arresto á un ciudadano: la
semiplena prueba. Me basta saber que
hay capítulos extensos en el código de
procedimientos en lo criminal que po-
nen á merced del juez la libertad y la
propiedad por medio de la semiplena
prueba hasta tanto se esclarezca com-
pletamente el hecho.

Hoy el jefe de policía es el juez de
prevención y puede allanar el domicilio.
¿Qué es lo que le da esta ley? Simple-
mente le extiende la jurisdicción dada
por una ley de forma. Si el jefe de po-
licía puede mandar allanar en épocas
electorales, que son los casos temidos
por el señor diputado por la capital, el
domicilio de un ciudadano, inventando
que en el seno de su hogar se ha co-
metido una contravención de orden pú-
blico, ¿por qué no propone el señor di-
putado la derogación del artículo 28 del
código de procedimientos?

Sr. Victorica -Por una contraven-
ción no va á allanar el domicilio priva-
do en la noche el jefe de policía. No lo
hará porque encontrará la resistencia de
toda la población.

Sr. Vareta Ortiz-Eso es ya otra
cosa. Eso cambia la faz de la cuestión.

El señor diputado ya no teme el abu-
so y el avance del jefe de policía; ya
no teme que el domicilio sea allanado
ó violado y su sagrado expuesto al
vandalismo de la tropa que lleve; el in-
conveniente que encuentra el señor di-
putado es que con esto se va á salir de
las reglas del allanamiento, haciéndolo
en las horas de la noche.

¡Pero si también el código de proce-
mientos que tengo á la vista lo autoriza
en determinados casos y no hay una
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sola orden de allanamiento de las da-
das por los jueces de instrucción que
no se cumplimente de noche, cuando es
necesario. ¿Por qué? Porque no hay au-
toridad del orden judicial ó administra-
tivo que conociendo las responsabilida-
des de que es pasible tenga la audacia
de dictarla para cometer un atropello.

En este artículo, señor presidente, he
empezado á decir, no se ataca el sa-
grado del hogar, y sí lo inmoral del
garito.

¿Cómo está redactado el artículo? «El
jefe de policía, dice, someterá al juzga-
miento de los jueces correccionales á
los infractores de la presente ley; y
munidos de órdenes susbcriptas por él,
los funcionarios de policía podrán pe-
netrar á las casas en que se verifiquen
juegos de azar, se vendan ó se ofrez-
can en venta billetes de loterías no au-
torizadas ó se celebren apuestas, ó ven-
dan boletos de sport, toda vez que exis-
tiera la semiplena prueba de que en
ella se infringen las disposiciones de
esta ley y al sólo objeto de constituir
en arresto á los contraventores y veri-
ficar el secuestro á que se refiere el
artículo 4.°n

Al sólo objeto de constituir en arres-
to, dice el artículo. Téngase bien presente
que restringe las facultades hoy por hoy,
que por el código de procedimientos tie-
ne el jefe de policía para constituir en
arresto; es decir, hoy el jefe de policía,
en virtud de atribuciones que le son
dadas por el código de procedimientos,
á pretexto de que en una casa se ha
cometido una infracción de orden pú-
blico, puede allanar el domicilio y con
ese pretexto aprehender á un reo de
otro delito que se encuentre allí; mien-
tras que por esta ley no se puede hacer
eso. Sólo puede entrar á efecto de
constituir en arresto al infractor de la
ley y secuestrar los objetos que han ser-
vido para el juego.

Tengo, señor presidente, convicción
hecha, á pesar del profundo respeto que
nie inspira la autorizadísima opinión del
señor diputado por la capital, de que
el artículo de esta ley no ataca lo sa-
grado del hogar, que no afecta á la li-
bertad de los ciudadanos, que ni siquie-
ra pone en desamparo momentáneo á
la gente de bien en la sociedad.

Creo que sin este artículo todo lo que
hemos acabado de legislar contra los
profesionales del juego, del extravío,
será perfectamente inútil, será prácti-
camente irrealizable.

Le invito al señor diputado á queme
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diga cómo, dentro de las formalidades
del código actual, podrá el juez correc-
cional librar una orden de allanamiento.

Dice el señor diputado: Las disposi-
ciones de este proyecto son de aplica-
rión para las casas donde habitualmente
4e juega.

Pero para una casa en que se va á
jugar mañana, ¿cómo va á dar la orden
cle allanamiento el juez correccional?
Porque al juez correccional, para librar
una orden de allanamiento, el código le
impone que ha de ser fundada; tiene
que cerciorarse de que, en efecto, en
e,a casa que manda allanar se está ju-
gando; y como en el mandamiento tiene
que decirse calle, número, etc., cuando
viene la orden de allanamiento la casa
se ha mudado á la vereda de enfrente,
y se sigue jugando. El allanamiento es
imposible y resulta irrisoria, absoluta-
mente irrisoria, la actitud de la policía
para perseguir el juego.

Le pido disculpa al señor diputado
por haberme tomado la libertad de di-
sr•ntir con él en esta opinión, pero en-
tiendo que en la cámara el asiento obli-
g.i, y que no hay autoridades mayores
ni menores en materias como esta, cu-
y., estudio es posible á todos los es
fijerzos y á todas las inteligencias.

Sr. Victorlea -Pido la palabra.
¡le pedido precisamente la vigencia

do la ley de procedimientos en esta ma-
teria: que no fuesen los jugadores pues-
tos fuera de esta ley común, porque no
había necesidad de ello.

Me invita el señor diputado á que
diga cómo podrá practicarse el allana-
miento.

t;fectivamente: esas casas viajeras,
trashumantes, no es posible perseguir-
la.,, de esta manera. Pero recordaré al
señor diputado, volviendo aunque sea
una majadería, al ejemplo de Luis XVI,
que en esa disposición arbitraria y opre-
so; a se dice: «las casas en que habi-
tuolmente se juega». Los garitos son
las casas en que habitualmente se jue-
ga. Las casas que debe perseguir esta
lea son los garitos y nó los juegos en
los domicilios.

A la policía le es fácil saber dónde
est.in los garitos, para denunciarlos al
juez, con pruebas ó con bastantes indi-
cios, á fin de que el juez dé la orden
de allanamiento.

,Sr. Ugarriza -Pido la palabra.
L.stoy convencido de que esta cues-

tiói, ha sido exagerada en principio.
1 lectivamente, todas las constitucio-

nes han defendido el hogar bajo un prin-
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cipio supersticioso. De ahí ha resultado
un hecho que todos palpamos, El domi-
cilio ha sido inviolable por las leyes,
pero ha sido completamente violado en
la práctica por todas las autoridades.

Las constituciones locales han consa-
grado realmente en las provincias casi
siempre que es inviolable, sin una ex-
plicación; y sólo la constitución nacio-
nal ha establecido un principio práctico
tal como debe entenderse.

La constitución dice: el domicilio cs
inviolable y una ley reglamentará el
modo y la forma con que puede alla -
narse.

Entonces, la mayor garantía que tic •
ne un ciudadano es que no puede ser
invadido arbitrariamente sino con un
fin y propósito que una ley ha deter
minado, obedeciendo á razones de or
den público. Y, en este sentido, veamos
lo que pasa en el orden judicial. Lo,,
papeles del fallido, las cartas que tiene
un delincuente en el correo, no gozan
de las garantías establecidas por la.
constitución; el juez los toma y los exa
mina y, sin embargo, seguimos dicieri
do: la correspondencia es inviolable,
sin decir de qué manera práctica es ¡Ti
violable. Porque las garantías de la
constitución son reglamentadas por la
ley, en la que se establece los casos de
excepción al principio consignado en la
ley fundamental.

De ahí que, aun sin tratarse de deli.
tos, se allane el domicilio de un fallido
para recoger sus libros y documentos,
de orden de un juez de comercio, de
un juez que no es juez nacional encar.
gado especialmente de interpretar la
constitución.

Sobre este artículo encuentro yo una
resolución muy temprana en la corte, la
que se registra en el tomo 17, página
22, y que dice textualmente lo siguiente:

«Las garantías constitucionales acor-
dadas por el artículo 18 de la constitu-
ción, no sufren menoscabo por la alte-
ración que ocurra en las jurisdicciones
establecidas, atribuyendo á nuevos tri-
bunales permanentes ciertos géneros de
causas de que antes conocían otros
cuya jurisdicción se suprime ó se res-
tringe. »

La razón fundamental la da la misma
resolución, y dice: =La interpretación
contraria serviría muchas veces de
obstáculo á toda mejora en esta mate-
ria, obligando á conservar magistrados
y jurisdicciones dignas de supresión ó
de reforma.»

De manera que si anteriormente no
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se ha atribuído á la policía la facultad
de allanar los domicilios, es porque no
se ha dado una ley fundamental para
suprimir el juego.

Hoy nos encontramos en la mesa con
esta cuestión: el juego es un vicio so-
cial que es necesario suprimirlo. Se ha
discutido los puntos y se resuelve que
es un mal social que es necesario com-
batir en estos momentos. Entonces, la
ley que provee á su supresión, no pue-
de dejar de proveer el medio único de
suprimirlo, que es el allanamiento por
medio de la policía. Se trata de una
jurisdicción que hasta ahora ha pertene-
cido á los jueces federales ó de la ca-
pital y que hoy se da á la policía, por-
que una necesidad así lo impone.

Y como la policía tiene su parte de
poder judicial, desde que también es un
juez, bien puede ser encargada de esta
misión sagrada y de confianza.

La policía juzga las contravenciones,
y más que esto, ¿qué facultad enorme
le hemos dado á la policía encomen-
dándole que haga los sumarios? En to-
dos los casos de delitos es la policía la
que hace las primeras diligencias, inicia
los sumarios, que constituyen el princi-
pio de los juicios criminales; es la poli-
cía la que interviene, la que se apodera
de los instrumentos del delito, la que
da al juez la raíz del proceso, y todo lo
que hace el jaez está basado sobre los
antecedentes que le ha suministrado la
policía.

Hemos vivido bajo este régimen y no
nos encontramos atacados en nuestra
libertad.

Se me ocurre también el abuso que
podría hacer la autoridad. Pero los jue-
ces también pueden abusar; no es la
cuestión que se pueda decir: un juez ó
un jefe de policía, en un momento de
elecciones, puede atropellar las casas,
porque si hay la resolución de atropellar
las casas, las atropellan de todos modos,
salvo la responsabilidad que tanto en el
caso del juez como del jefe de policía la
ley ha colocado como consecuencia del
abuso. Esa no es la cuestión; la cuestión
es que la responsabilidad vendrá inme-
diatamente, porque se sabe que el jefe
de policía no puede allanar los domici-
lios sino para tales ó cuales objetos; si
abusa, si comete atropellos contra el
domicilio, vendrá el remedio después de
juzgado el caso. Así es que yo no en-
cuentro escrúpulos á este respecto. (/Muy
bien!)

Sr. Argerich -Pido la palabra.
Me parece que el señor diputado por
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la capital, general Victorica, al rea)r-
dar el caso de Luis XVI, ha olvidado
no sólo la actual legislación de Fran-
cia, igual á la que proponemos, sirio
este dato histórico de importancia tam-
bién: que para aquel poder no existía,
ni lo que llamamos el reinado de la ley
ó el imperio de la ley, que ha reempla-
zado á aquellas personas, ni existía la
responsabilidad absoluta del juez, que cs
aquella sobre que reposa el derecho¡ ti,
glés y la libertad inglesa.

No tengo nada más que decir para
insistir en que se vote el artículo 9%
sin el cual esta ley sería un fracaso, y
que no lesiona ningún artículo consti-
tucional

Sr. Barroetaveña-Pido la pala-
bra.

Voy á decir pocas en oposición al ar-
tículo en debate y para rectificar algu-
nas de las palabras que se han vertido
sosteniéndolo.

El señor diputado por Salta nos habla-
ba de que el jefe de policía era el qua
procedía al arresto y allanamiento en los
procesos criminales.

Es exacto. Pero olvidaba decir que nú
lo hacía sino en virtud del auto del juez
que instruye el sumario ó proceso. De_
manera que la prisión de los procesados
y el allanamiento de sus domicilios se
hace por autoridad de juez competente.

Cuando se habla de que esta ley va a
fracasar si se entrega á los jueces natu-
rales el dictar los autos de allanamiento
ó de arresto porque los jefes de casas de
sport ó de juego, ó los jugadores tienen
sus agentes, en vigilancia, en la sala de
despacho de todos los jueces, se me
ocurre que esto prueba demasiado, pues-
to que ¿por qué no tendrían esos mis-
mos agentes en la sala de despacho del
jefe de policía, para conocer las órdenes
de arresto que se dictaran?

Entonces, si están tan multiplicados
los agentes de las casas de juego para
impedir que los jueces ordenen su prisión,
creo que va á ser ineficaz, en la prác-
tica, el dar esa autoridad arbitraria al
jefe de policía. Me parece, pues, que,
ya que los autos de prisión y allana-
mientos de domicilio-garantías consti-
tucionales muy delicadas, que conviene
conservar con el mayor cuidado,-ya que
esto está confiado á los magistrados, es
bueno no extender aquella facultad de
allanamiento que estatuye el código de
procedimientos al jefe de policía, tratán-
dose de contravenciones ó cualquier falta
ó delincuencia. Conviene tener presente
que el jefe de policía es un agente infe-

rior del presidente de la República, del
poder ejecutivo, á quien la constitución
prohibe, en los términos más categóri-
cos, ejercer en ningún caso funciones
judiciales.

Si no puede hacerlo el jefe del estado,
no es bueno extender ó ampliar, á lo
menos, los casos á los inferiores del pre-
sidente de la República. Si en ningún
caso puede ejercer funciones judiciales
el presidente de la República, no es bue-
no dárselas á sus empleados policiales
inferiores para ejecutar prisiones ó alla-
namientos. (¡Muy biezz!)

Sr. Argerich-Aquí, se trata sim-
plemente de detener, de seguridad, de
prevención.

Sr. Varela Ortiz-Pido la palabra.
Nada más que para agregar este ar-

gumento, á fin de destruir lo que el se-
ñor diputado acaba de decir en este
momento.

!Si el código ya lo ha hecho juez al
jefe de policía!

Sr. Barroetaveña -Para faltas sim-
ples. No conviene ampliar esa facultad.

Sr. Varela Ortiz -La situación pre-
sente resultaría siendo esta: que el jefe
de policía puede hoy allanar los garitos
por orden dictada por él, por cuanto
hoy da esas órdenes de allanamiento
dentro de esta escala de penas: treinta
días de arresto 6 cien pesos de multa.

Por el solo hecho de que nosotros
acabamos de modificar la penalidad del
juego, resultaría que el jefe de policía
ya no puede hacer lo que hoy está ha-
ciendo.

Sr. Lacasa -Cambia la jurisdicción,
cambia el juez.

Sr. Varela Ortiz -Pero si el peli-
gro no se ha producido hasta el momen-
to presente, ¿ha de producirse ahora
nada más que por haber aumentado la
pena?

Otro argumento: se trata de un emplea-
do inferior, subalterno del presidente de
la República, dice el señor diputado.
No hay tal.

El jefe de policía no es un empleado
inferior ni subalterno. Es un alto fun-
cionario de la administración pública al
cual el mismo código de procedimientos
le da funciones judiciales y le confiereju-
risdicción de juzgamiento. Sabe el señor
diputado perfectamente bien, porque ha
intervenido en nuestras luchas electo-
rales,-él es el que tuvo la oportunidad
de hacer el discurso en la cancha de
pelota, y desde entonces hasta ahora
es un viejo luchador por las libertades
públicas,-sabe el señor diputado, digo,
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que el gran instrumento de política elec-
toral en la capital no es el jefe de po-
licía. ¿Quién es? Los jueces de paz, los
suplentes y los alcaldes. Ahí tiene in-
ferior, de lo más inferior, de la última
inferioridad. Y bien; hay ciento cin-
cuenta jueces legos en la capital, entre
jueces de paz, suplentes y alcaldes, que
dan órdenes de allanamiento de domie:i-
lios á destajo y nada más que porque son
jueces. (¡Muy bien!) Esa es la situaci,Sn
de hoy. ¿Por qué razón se ha de tener
que el jefe de policía, que, por lo ge-
neral, es un funcionario respetuoso y
respetable, corneta esas tropelías, que
tanto se temen?

Sr. Barroetaveña -Pero que pue
de no serlo. Y el presidente de la Re-
pública, ¿acaso no es respetuoso y res-
petable, y sin embargo la constitución
no le permite dictar órdenes de allana-
miento, porque tiene el mando de las
fuerzas armadas de la nación?

S1. Varela Ortiz-Pero puede no
serlo. Puede darse el caso, muy impro-
bable, por cierto, de que el jefe del
estado confiera funciones tan delicadas,
como son aquellas conferidas al ciud&.-
dano que tiene por misión velar de
inmediato sobre la vida de las personas
y por la seguridad de las propiedades,
á un ente insignificante ó á un arbitrario
vulgar. Caso, sin duda, muy poco pro-
bable. Pero aun en el supuesto de que
así sucediera., ¿acaso las leyes penales
de nuestro país están tan desprovistas,
hechas tan á la ligera, que no hayan
previsto el caso de que un funcionario
público cometa una arbitrariedad alla-
nando un domicilio fuera de los casos
establecidos por la ley? Si comete rr1
delito de abuso de autoridad, es pasibl,^
de una pena fuerte. Hubiera ocurrido
un solo caso, y ese funcionario habría
sido condenado y destituido de su em -
pleo.

Si el extravío de un jefe del estado
hubiese confiado, pues, estas funciones
á un ente insignificante ó á un arbitra
reo vulgar, habríamos tenido que traerlo
al cumplimiento de las leyes ú obligarle
el cambio de ese funcionario por otro
más digno de esas funciones sociales }
de las garantías que la constitución
da á todos los habitantes de la nación

He dicho.
Sr. Carlés -Pido la palabra.
Nada más que para fundar mi voto y

animado por otro compañero de la co-
misión de negocios constitucionales.

Científicamente estudiada la penalidad
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clases de denominaciones: el crimen, el
delito y la contravención; el crimen es
contra la patria; el delito contra las
personas; la contravención contra el
orden público. Para cada una de esas
denominaciones hay una autoridad de-
terminada. Para el crimen, el juicio
político; para el delito, el juez; para la
contravención, el jefe de policía.

Cada una de estas autoridades está
investida con una majestad especial por
la ley. El crimen es la suprema ofensa
al supremo poder y requiere la suprema
justicia. El delito es una falta igual-
mente punible, pero de un carácter
inferior: aparece el juez; en la contraven-
ción, de carácter general, subordinada á
la autoridad dependiente pura y exclusi-
vamente de un poder: el ejecutivo. Para
garantir, pues, los derechos establecidos
en la constitución, la constitución misma
ha marcado una autoridad que sea la ex-
presión de la representación popular: el
juez, propuesto por el poder ejecutivo
y con sanción del senado.

Ahora bien, desde el momento que
se establece 'en la misma ley una pena
que corresponde al delito del juego ve-
dado, porque se castiga con doscientos
pesos de multa ó un año de arresto, no
corresponde á los jefes de policía, jue-
ces de contravenciones. Es necesario
dar la garantía de justicia que especial-
mente establece la constitución para los
delitos contra derechos.

Si por excepción de la ley se estable-
ce que sea el jefe de policía quien se
encargue de aplicar estas penas, ya
nos oponemos al concepto de delito se-
gún la ciencia.

Sr. Varela Ortiz -Se sujetará al
juzgamiento de los jueces correccionales.

Sr. Carlés -Ahora estamos impug-
nando el artículo i.° que autoriza al
jefe de policía á allanar domicilios por
delitos y nó contravenciones.

Sr. Argerich -No es un delito.
Sr. Carlés-Pero los delitos no se

definen sólo por el hecho que los cons-
tituyen, sino por el castigo que merecen
y por el sometimiento del reo al juez.

Por eso creo que desde que se toca la
constitución, son las autoridades de la
constitución lis encargadas de ampa-
rarlo.

Por eso voy á votar en contra del ar-
tículo.

Sr. Lacasa-Pido que se vote por par-
tes hasta las palabras «subscriptas por,,
pues voy á proponer que sean los<^niis-
mos jueces quienes dicten las órdenes

de que habla la constitución, hay tres !de allanamiento.
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-Se vota por partes el artículo, y que corresponda, á la orden del juez
es aprobado en la forma propuesta por para responder á la pena que le pueda

la comisión. tocar en definitiva.

Sr. Gigena-Pido la palabra.
Voy á proponer una modificación á

este artículo, y la voy á fundar muy
brevemente.
Creo que no es justo que á estos

contraventores se les prive de una pre-
rrogativa acordada á personas sujetas á
mayor pena.

Este artículo ha sido ya propuesto
otra vez en el seno de esta cámara
cuando se debatió el proyecto de la lo-
tería de beneficencia nacional, actual-
mente en vigencia, y fué rechazado en
definitiva por esta misma cámara cuando
vino el proyecto en revisión.

Considero que el artículo en discusión
es importante para hacer eficaces las
disposiciones establecidas en el resto de
la ley; pero también creo que es un ex-
ceso no conceder, como he dicho antes,
la libertad bajo fianza.

A objeto de salvar este inconveniente
propongo la siguiente modificación:. Los
infractores á la presente ley sólo po-
drán acojerse á los beneficios de la li-
bertad provisoria establecida por el
código de procedimientos en lo criminal
dando caución real, á cuyo efecto el
juez no dará curso á ningún pedido de
.excarcelación sin el depósito de una su-
ma de dinero igual ,al máximum de la
multa correspondiente á la pena en que
haya incurrido.»

Me pongo en este caso, señor presi-
dente: que se tome á un infractor á
esta ley, como se ha dicho anterior-
mente, que se encuentre en una casa
de Juego por cualquier circunstancia.
Es indudable que el solo hecho de ha-
llarse en esa casa no lo constituye en reo
de un delito; puede justificar posterior-
mente que debido á una casualidad se
encontraba allí, y que él no sabía que
,era una casa de juego.

Ahora bien; este señor, que puede re-
sultar inocente, no tiene derecho á ser
excarcelado bajo fianza, y entonces se
encuentra en peores condiciones que el
que atenta contra la vida de otra per-
sona disparando armas de fuego, para
el cual existe excarcelación. No creo
que exista el peligro actual, de que una
vez obtenida la excarcelación el juicio
quede paralizado y nunca concluya, y
no hay ese peligro porque el mismo in-
teresado ó un tercero será el que hará
el depósito real, en el establecimiento
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De manera que creo que con este
procedimiento se salvaría la dificultad.

Si la comisión no aceptara el agre-
gado que propongo, pediría que fuera
votado en caso de ser rechazado el ar-
tículo propuesto por la comisión.

Sr. Argerich -Pido la palabra.
La mayoría de la comisión acepta el

artículo; pero quiero salvar con re-
lación á este precepto mi opinión rer-
sonal, ya comprometida en ocasiones.
Se me va á permitir, pues, decir dos
palabras al respecto.

Cuando se trató de la ley de marcas
de fábrica y de comercio, en esta mis-
ma banca el exdiputado doctor Daract
pronunció un discurso fundado sobre
la materia. Hace un momento no he
querido rectificar lo que considero un
error-puede ser que el equivocado
sea yo-: las opiniones de mi distingui-
do colega por Santa Fe acerca de la
clasificación penal de los crímenes, de-
litos y contravenciones. No he de entrar
tampoco á estudiar la división triparti-
ta, que tan admirablemente ha estudia-
do Tarde.

Sr. Cartés-Dentro de nuestra cons-
titución.

Sr. Argerich-Dentro de nuestra
constitución no existe una reglamenta-
ción de la ley acerca de cuáles son los
crímenes, los delitos y las contraven-
ciones; y yo no puedo dejar la sanción
de esta ley bajo la impresión de que
dejamos establecido que se trata de un
delito del punto de vista del derecho
criminal: es una contravención especial
de policía, de carácter y naturaleza algo
distintas á las que caracterizan los crí-
menes y los delitos.

El precepto tal cual lo acabo de ad-
mitir en nombre de la mayoría de la
comisión, acerca del cual salvo mi opi-
nión personal, establece la excepción
Odiosa en beneficio del rico y en per-
juicio del que no está en condiciones
de fortuna para competir con él y so-
bre el que cae todo el rigor de la ley.

El artículo tal como lo ha propuesto
la comisión de códigos es un precepto
que descansa en la base de la más
absoluta igualdad, sin desigualdades de
1Ortuna, que establecen odiosidades en-
tre los hombres.

Yo salvo mi opinión personal, aunque
exponga la decisión de la mayoría.

Sr. Carlés-Dentro de la economía
cle la constitución hay tres denomina-
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ciones: el artículo 29 habla de críme-
nes, el artículo 45 de delitos, el artícu-
lo 67, inciso 11, de contravenciones.

No es una división perfectamente cien-
tífica, pero sí perfectamente conforme
con los tiempos en que se dictaba esta
constitución, en que predominaba un es-
píritu clásico en materia de delincuen-
cia.

Sr. Argerieh--No es el criterio de
los positivistas.

Sr. Carlés-Positivista, sí, señor;
como es el criterio del señor diputado,
muy conveniente y oportuno para los
tiempos actuales. En aquellas épocas no
se conocía á Spencer, á Ferri y á Ga-
rófalo.

Sr. Vedla-Ni á Tarde.
Sr. Barroetaveña -Pido la palabra.
Me voy á oponer al artículo 10, ex-

poniendo muy brevemente á la hono-
rable cámara las consideraciones que
tuve el honor de exponer otra vez, para
que fuera rechazado un artículo idéntico.

Prescindiendo de las denominaciones
de la constitución y de las clasificacio
nes de la delincuencia, no encuentr,
razones de orden legal ni de ninguna
otra clase que autoricen á poner eik
condiciones más desventajosas ante la
ley de excarcelación bajo fianza, á los
jugadores que á los delincuentes comu-
nes.

De los discursos pronunciados en esta
sesión, se saca en consecuencia que <1
juego prohibido más que un delito <es
una falta, una debilidad, una pasión.
Como muy bien lo precisaba el señh,r
diputado por la capital, general Victo-
rica, los complicados ó procesados en
este género de causas pueden ser padres
de familia, hombres distinguidos é indus-
triosos que, por una debilidad, accid<en-
te ó extravío se ven complicados en nn
círculo de juego. Y yo digo: esa infrac-
ción ó delincuencia ¿es más repulsiva, es
más grave que los delitos comunes, que
merecen hasta tres años de prisión y
para los cuales la ley permite la excar-
celación bajo fianza?

¿Cuáles son los propósitos principales
de la prisión prevemiva? Sabido es, señor
presidente, que son asegurarla ejecución
de la pena, la responsabilidad civil del in-
culpado y evitar á la sociedad la inmora-
lidad de que anden en libertad los agentes
de un delito grave ó atroz. Pero tratán-
dose de infractores de una ley de juegos
prohibidos, no se trata de un delincuente
grave ni tampoco los beneficios de la
excarcelación bajo fianza van á hacer
ilusoria la condena del juez. En detini-
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tiva, concluido el proceso, queda termi-
nada la causa contra el jugador con la
condena á una multa, ó á un arresto,
primero, ó las dos cosas conjuntamente
en caso de reincidencia. Si el inculpado
está excarcelado tiene la garantía ó fian-
za correspondiente y el cumplimiento de
).a pena está asegurado.

Si está asegurado, pues, el objetivo
de la instrucción criminal, ¿por qué en-
sañarse contra este delincuente, que más
que odio merece lástima, poniéndole á
un nivel peor que el de los criminales,
muchos de los cuales son repulsivos
por sus actos?

De manera que desearía que se
conservara para los jugadores delin-
cuentes ó infractores de la ley que es-
tamos sancionando la misma garantía
de excarcelación bajo fianza que está
establecida para los delincuentes comu-
nes que tienen la misma penalidad.

Estoy en contra también del final del
artículo, que agrava la penalidad con la
incapacidad para ocupar puestos públi-
cos durante cierto tiempo.

Desde luego, esa incapacidad no exis-
te para los delincuentes comunes que
merecen pena hasta de tres años, y no
veo, por consiguiente, la razón para que
se agrave la situación de esta clase de
delincuentes con la incapacidad men-
cionada, con todos los perjuicios inhe-
rentes al tiempo de detención durante
el proceso, mucho más si, como sucede
con frecuencia, resulta inocente el en-
causado.

Sr. Argerieh-Si es inocente no
será condenado.

Sr. Barroetaveña -Pero ha sufri-
do el tiempo de la prisión preventiva
durante la sustanciación del proceso;
mientras que acordando los beneficios
de la excarcelación bajo fianza se ga-
rantiza la libertad real é inmediata de
los que más tarde pueden resultar ino-
centes.

De manera que estando garantida por
la ley de excarcelación bajo fianza la
ejecución de la pena y el resarcimiento
del daño que hubiera causado el delin-
cuente, no encuentro razón ninguna
que autorice á privarle del beneficio de
la excarcelación bajo fianza ni tampoco
que autorice la inhabilitación de ejercer
cargos públicos.

Sr. Argerieh-Pido la palabra.
Me permito hacer presente que esta

forma de precepto que se propone im-
porta derogar los que rigen en la ge-
neralidad de los casos la excarcela-
ción bajo fianza, en el código de pro-
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cedimientos criminales, desde que la
fianza no sólo responde á la multa sino
á las costas del proceso, y entonces si
se aceptase el artículo de esa manera,
mejor sería suprimir todo el agrega-
do relativo al importe, diciendo que la
fianza será fijada por el juez, en el ca-
so de que se acepte el procedimiento
de la fianza.

Sr. Sánchez de Bustamante-En
esa forma limitada, acepto.

Sr. Varela Ortiz-Por mi parte,
he de votar cualquiera de las dos for-
mas. Si el artículo de la comisión fue-
ra rechazado, se podría poner á vota-
ción el propuesto por el señor diputado,
porque producirá en la práctica los
mismos resultados, igualmente buenos.

Se vota el artículo propuesto por
la comisión, y resulta negativa.

11.E sesión ordinaria

Sr. Presidente-Ahora se votará
el que se ha propuesto en substitución
del rechazado.

Sr. Sánchez de Bustamante-Pi-
do que se vote por partes.

-Se vota: «Los infractores (le la pre-
sente ley sólo podrán acojerse á los
beneficios de la libertad provisoria es-
tablecida en el código de procedimien-
tos en lo criminal dando caución reate,
y resulta afirmativa.

-Se vota: «y si el infractor fuese
empleado público sufrir,,, además, la
pérdida del empleo é inhabilitación por
tres años para ocupar puestos p5bli-
cose, y resulta afirmativa (le 34 votos.

-Se aprueba el resto del proyecto.

Sr. Presidente Queda levantada
la sesión.

-Son las 6 y 40 p. m.
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